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A N TE S DE LA  PELEA DELANEY- M A L O N E Y

L o s  dos form idab les oponentes Jack D elaney, cam peón del peso sem i-m áxim o , y J im m y  M aloney de B astón, posan para Z‘ 
ten er ia sensacional contienda en que M aloney adelantó un gran paso en sus aspiraciones de cham piona'oilidad m undia l de

la decisión  sobre el púg il de B rid se n o rt. V  ^  j.

sos- 
lograr

L a c o sa  cátcí e n t i í í h M- V  la suegra

I

i i •
É n i  ''w

’ques de guerra tan to  ing leses com o norteam ericanos, están llegando con destacam entos m ilitares  a Shanghai. ! 
observar los m o v im ie n to s  revolucionarios. E s ta  fo  o grafía  fu e  tom ada durante tm com bate de tropas chinas [

cerca de H anchow

E s te  hom bre se llam a H arold  
W ebster, y  debe com parecer ante  | 
el tribuna! de Mueva Y ork , acu- j. 
sa do de haber dado m uerte a su  .1 
madre po lítica , porque parece q j 

le resu ltó  demasiado suegra  1
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TROMPETAZOS
Una aventura carnavalesca

grit i l la  del ChorrilloSu nombre? . . .
Ejstá de más el decirlo.
Es  tan. popularm ente conocido 

el culto y co rrec to  amigo, tem a de 
este cuento, por su albin esc a m io­
pía, que el perspicaz lec to r  bien 
puede bautizarlo  sin d if icu ltad  a l ­
guna.

¡Sólo un  pequeño es fuerzo  de 
im aginación  bas ta  para despeja r  la 
incógnita .

(Contagiado con el entusiasmo 
general, no bien L . . . . . , . . ,  el 
p rac tican te -bo tica rio ,  oyó sonar la 
ú lt im a campanada de las seis del 
m a r te s  de carnaval, se despren­
dió del delantal que usa para sus 
preparaciones medicinales, ,dió un 
¡viva! em ancipador  y encarándose 
con su pa t rón  le dijo :

—4Adiós, tío !  H as ta  m añana 
miércoles, después de d isfrazarm e 
con ceniza. H oy  es mi noche. 
Deseo, siquiera sea por el co r to  
espacio de doce horas,  de jar  de 
perc ib ir  las apestosas emanaciones 
dê la azafétida y de la caraña he­
dionda.

Y sin a tender a observaciones 
ni consejos se echó a la calle d is­
puesto a apura r  todos los goces y 
a d isfru tar  de todas las caricias.

Como an tes  hemos dicho, 
L ............. .. es miope. ’

Confunde casi s iempre a B arto -  
lito con A rrocha  Graell,  da a una 
m uía  las proporciones de una 
chinche o llama a un carre t i l le ro  
vendedor de resba ladera  creyendo 

• que es un  chofer.
Pero, como la m ayoría de los 

ciegos, L .  . . . . . .  . ha sabido suplir
hábilmente este ‘inconvenien te’ f í­
sico con el im portan te  sentido 
del tacto.

E n  asuntos de palpeo  no hay 
ninguno que le aventaje.

P ues bien . . .
L . . . .  ., .después de encajarse en 

la propia una nariz  de ca r tón  des­
comunal, con p ro tuberancias  s if ilí­
ticas ,^de la q ’ pendían unos m os­
tachos ‘m anderinescos ' y de ha­
berse provisto  de u n  saco de con­
fe tt is  y de unas disciplinas de pa­
pel, se dirigió, dando utos de se ­
m in a r is ta  en parrand- aj parque 
oanta Ana, con el propósito  -de a- 
purar  la pací*- ' ¿ e todo  el que 
se pus i,g j M tice.

H as ta  las doce todo marchó 
bien.

L . . . . . . . .  gozó lo indecible. . .
( R e c o r r ió s tQ d q s J |^ ‘‘to ldos’’ . 

r  »■•***■* -  indignóunos eF astid ió  
o tros • . .

Dió y recibió achuchones en el 
cogote ,. . .

Bailó tres  danzones con una ne-

Sintió molestas aboyaduras en 
la p a r te  más carnosa y deshonesta 
del cuerpo y enronqueció de tan to  
g r i ta r :

— A que ño me conoces, masca- 
r itap \

P e ro  después d e  las doce, s in­
tió nues tro  miope amigo de­
seos incontenibles de ha l la r  una 
com pañera con quien poder asis­
t i r  a la tuna y  tener  sus confiden­
cias carnavalescas.

•Buscó en el montón, y no ta rdó  
en hallar  lo que deseaba . . .

U na ‘dam ise la’ m etida en ca r ­
nes, de andar algo grotesco y m i­
rar  socarrón.

Se cruzaron  palabras, se en ten ­
dieron y se  d ir ig ie ron  al M é tro ­
pole a beber  unos vasos de ce r ­
veza y  a danzar  a los acordes de 
la m úsica  del cabaret.

N u es t ro  incógnito  amigo notó 
entonces una cosa : .

Las perfum adas y elegantes for­
mas de aquella m u je r  despedían, 
al deslizarse en el loco torbellino 
de parejas, un  pronunciado olor a 
pellejo  masculino.

Malició • . .
T an teó  los brazos de la in c ita n ­

te  m uchachona y  se halló con la 
dureza y la p ro tuberanc ia  del 
músculo.

Y, como es natural,  se creyó 
v íc t im a de un bochornoso  engaño.

E n  un  a r r ranque  de  indignación, 
impropio de su ca rác ter  pacífico, 
a r rancó  la rub ia  peluca q’ lucía 
la ro lliza enm ascarada y  se encon­
t ró  ¡qué ho rro r!  con un hom bre de 
facciones am arillen tas  y angulo­
sas . . .

Con Fidelino  . . .E l  ta n  cono­
cido Fidelino, honra y  p rez  del 
respetab le grem io  de los “Jesusi-  
to s ” que pretende u su rpar  los m o­
dales y derechos del sexo fem e­
nino.

L  . . . . s in t ió  verguüenza del 
f inal de su r id icu la  aventura.

M iró  c.ohibidamente a los con­
cu rren tes ,  que re ían  chacoteram en- 
te, se  arrancó  la nariz  descomunal 
de m ostachos ‘m anderinescos’ y se 
d irigió más que d» orisa a la boti- 

x ¿  "a  <;. j r  m^cho tiern". b, i
su .despecho tras  ei Diombo uci 
rece ta r io  . . •

Y allí está . . .
Lam entándose de su tra idora  

ceguera, echando pestes de los 
Carnavales y procurando olvidar 
las palabras del “hom bre” que ju­

gó con él como se juega coa inr 
chino :

— Adiós, nene  / indo ! Aunque 
te  enfades, te quiero!

V iria to .

Renglones momescos
No tengo por norma profe tizar  

los acontecim ientos. Carezco de 
la v ir tud  de m uchas gentes de sena 
b rar  el optimismo a donde van y 
poder cantar  un  poema ¡de excelen­
cia a cuanto ven. Como d ije  en 
mi crónica antecibr,  tenía el pro­
pósito  de contem plar  de cerca es­
te m ercado  de vanidad humana q’ 
se llama Carnaval, y estoy sa t is fe ­
cho de m is  observaciones. Como 
en épocas anteriores ,  no han fa l­
tado los b ro tes  de pasiones desen­
f renadas ;  el orgullo, la emulación, 
el egoísmo, la soberbia, f lores fue­
ron que hallaron te rreno  m arav i­
llosam ente abordado  para ge rm i­
nar sin tropiezos, y proporc ionar  
a los esp íri tus  observadores  una 
oportunidad m ás para inform arse  
de las debilidades humanas.

Un roce de educación, el respe­
to a la sociedad en que vivimos, 
factores- pueden se r  que hagan las 
veces de freno a los desbordam ien  
tos de esas debilidades. Pero  un 
momento de locura, de abandono 
espiritual,  también puede ser  me­
dio su f ic ien te  para que nos caiga 
del ro s tro  el an t ifaz  conque enga­
ñamos al p ró jim o y a noso tros  
mismos. Ese último paréntesis  de 
locura que acaba de pasar nos ha 
.dejado en posesión de muchas e- 
videnciss que dichas a boca e ja ­
rro parecerían  un  absurdo. Yo me 
he dado cuenta de m uchas de .esas 
evidencias. M uchas dam itas  hay 
que se conceptuarían  ofendidas si 
les b rindáram os una colocación, de 
1er de autos, polleras, disfraces,

sirvientas. O tros  tan tos  h ijos  ríe 
Adán si se les cataloga entre el 
bello sexo se “ ca len tar ían” ; no 
obstante, los días de carnaval nos 
dem ostraron  que muchas damitas 
t ienen vocación para sirvientas, y 
que muchos “machos” llevan san­
gre de “hem bra”. Las s irv ientas  y 
los “ invert idos” h ic ie ron  furor  en 
las procesiones de disfraces. T o ­
do el mundo lo vió.

Pasando a o tro  capítulo, convie­
ne recordar  que un señor, de  Co­
lón, para s ign if icar  la depresión 
económica q’ diz q ’ nos flagela, de 
cía que su venta m ensual de dos 
mil cajas de jabón había descen­
dido a doscientas. Y quien haya 
visto el Carnaval ha de Concluir, 
por regla de lógic,a, que el jabón 
vendido por dicho señor era de 
pésima calidad o que el público 
panameño ha perdido la costumbre 
de bañarse y de lavar ropa. N in­
guna o tra  consecuencia puede sa­
carse cuando se sabe de las fabu­

losas sumas gastadas en confettis,  
serpentinas, perfum adores, alqui- 
música, luz y alegría general.

Estam os delante de un hecho o 
acontecim ien to  sociológico que 
daría mucha tela que co r ta r  a los 
expertos en el ar te  de u rg a r  la 
vida de la humanidad. Yo, un  po­
bre hilvanador de cuartil las no 
hago sin# anotarlo, p roporc ionan­
do así m ater ia  prima a los que se 
devanan los sesos averiguando có­
mo vivimos y corns existimos.

A jedrez.

La C atedral de San Juan en Nueva York

L a  h fije za  zrciuiieü tónica de la Catedral del D ivino  San Juan  en Nueva  
Y o rk , ha sido m u y  elogiada por el doctor R alph  A d a m s, quien se pro ­
pone constru ir una torre de sesen ta  pies cuadrados, sobre una base de 
120, d irectam en te  en el cen tro  del ed ific io , sin  dañar eiS conjunto  ar­

tís tico  de la obra.

i

COM PAÑIA UNIDA DE DUQ UE
Ave. A y Calle 6a. A gentes  exclusivos Rep. de Panam á y Zona del Canal

., ,■ . -,

.
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IDE PROBLEMA A PRO­
BLEMA

— G—

¿Da gusto ver cómo progresa  la 
Humanidad. D en tro  de poco— se 
dice— tqdos andarem os en au to :  
es decir, no andaremos, porque pa­
ra eso tendrem os cada cual el ca­
charro que le corresponda, según 
yus medios.

/  C orrerem os, pi^e^ £n au tom ó­
vil, y com a ya el “au to” se rá  
“muy clase m ed ia” y hasta “muy 
pueblo” , las clases superiores ten ­
drán su aeroplano porque, ya se 
sábe, aquí el que no corre, vue­
la.

E s to  viene a cuento de c ier ta  
crónica que hem os leído en un  
colega del exter ior ,  según la cual 
en  In g la te r ra  casi todo el murtdo 
tiene  ya, o puede tener, su “au to” : 
“ Ya los modestos y num erosos 
Smies y Browns, cuyos salarios 
anuales' son tam bién modestos, se 
pueden perm itir  el lujo de un  “au­
to  de cien libras escasas.”

E l  verdadero  problem a está en 
en lo o tro :  en las cien libras, o 
en su equivalente en balboas” .

L o s am ores m ueren  de hastio  
y  el olvido'' los en tierra .— La B ru­
yère.

MENTHOLATUM
Sin igual para. 
Quemaduras4 
Contusiones. 
Raspaduras 

Jaquecas 
Cortadas 
Rasguños.' 
Refresca y 

alivia 
las fosas 
nasales 

rifada!

TECLEANDITO
El último Carnaval

— Cómo te  fue de Carnaval?
A mí, bien, gracias. Es  el más 

d ivert ido  ’de todos los que he pa­
sado: no Salí de casa, ni en los 
cua tro  días me quité  la payama ni 
para bañarme . . .P e ro  no te im a­
gines por  eso que no me bañé. Es 
decir ,  p rop iam ente  hablando, aque­
llo no fue baño, porque el jabón 
no  funcionó. Lo hice así por con­
sejo de mi amigazo el Conde de 
Bilbao. E s te  bueno de A lberto  se 
h a  convertido  ú ltim am ente  en tin 
g ran  devoto  tde las prác ticas  del 
doc to r  Kunhe, sabes? de aquel 
médico y sacerdote  alemán inven­
to r  de la h id ro te rap ia  o curación 
por medio del agua.

Y como este continuo a je treo  
de la lucha por los garbanzos, es­
te  trá fago  incesante le pone a uno 
los nervios de punta, lo que en 
lenguaje técnico se llama neu ras­
tenia, hay que rec u rr i r  a algún 
medio para calmarlos. Y el doc­
to r  Kunhe aconseja m e te rse  ide- 
bajo de una ducha con la ropa de 
do rm ir  puesta, durante cinco m i­
nutos, y  ponerse luego en un  sitio 
donde haya mucho aire, y dejarse  
secar así los trapos  de m eterse  en 
cama. E s ta  operación dura cosa 
de unos cuaren ta  m inutos, y al 
te rm inarse ,  es tá  uno com pletam en­
te vencido por el sueño; tiene q ’ 
echarse a dormir, y ,duerme como 
un  inocente de pocos meses de n a ­
cido después de apu ra r  una bue­
na mamadera. A lberto , que ha leí­
do eso en los libros del doc to r  
K unhe y  lo ha experim entado  en

su propia  persona, me trasm itió  
generosam ente  el consejo, y yo lo 
puse de mil am ores en práctica.

E l conde, sabes? estaba y a  de­
cidido a hacer  u n  v ia jec ito  a P a ­
rts, con el fin  exclusivo de h acer­
se in je r ta r  las glándulas de m ono , 
por  el propio doctor  V o ro n o f f . . .  
porque, sabes? los años . ¿ •y los 
t r is te s  desengaños lo ten ían  ya 
fuera  de la iglesia, quiero  decir, 
tem plo  . . .de los templos donde 
se oficia  a la diosa que da su nom 
bre  al p laneta que con m ayor f re ­
cuencia suele br i l la r  como es tre ­
lla  vespertina  . . .Venus,  pues, 
chico; la diosa de la herm osura  y 
del  amor. E n tiendes?  Pues bien; 
el conde, en tal situación, tuvo la 
suerte  de encontrar  a Pepito  Be­
nede tt i  y  de contarle  sus cuitas. 
Y P ep i to  le hizo com prar  en su 
propia l ib rería  el Tipro del doctor  
Kunhe, y así le evitó los gastos de 
via je  y de la voronoffización. Y 
hete aquí a Bilbao que h a  recupe­
rado todos los vigores de su b r i ­
l lan te  juventud donjuanesca . . .

Yo tengo m is  presunciones de 
que tam bién P ep ito  había expe­
r im entado en sí mismo el t r a t a ­
m ien to  . . Y en cuanto a m í ha­
ce, te confieso que estoy p lena­
m e n te  sa tisfecho de sus resu l ta ­
ndos.

No m e rebosa, pues, la razón 
para dec ir  que es éste el m ejo r  de 
todos los Carnavales que he pa­
sado?

L in o  T ipo .

LAS DE LOS CABELLOS 
CORTOS

— G—

P o r  si los impuestos eran po­
cos, acaba de descubrirse  en Sui­
za  uno más, dedicado a  las m u je ­
res. H a sido en Al¡dorf.

Allí, a la m u je r  que no lleve el 
cabello largo, sea propio o pos­
tizo, se le pasa un  recibo de 0,50 
céntimos, y  se le cobra, si es ne­
cesario, por la vía de apremio. 
N ada de cabezas a lo garçonne; 
las, a l tdorfeñas tienen  que su je ta r ­
se el modelo clásico, inaugurado 
por n ues tra  m adre  Eva, en quien, 
si no m ien ten  algunos pin tores 
la cabellera hasta  los pies era  el 
m e jo r  com plem ento de la indu­
mentaria , h a r to  escasa, que tam ­
poco se consentiría  en  AJltdorjf, 
¡donde la gente es m uy seria.

L o  extraño es la causa de este 
impuesto, según cablegrama que 
leem os de un colega del exterior.

Se establece el im puesto  a c a r ­
go de las m uje res  de cabellos cor­
tos “con ocasión del aumento del 
impuesto  eclesiástico”. Así será :  
pero  si hemos de expresar  con cla­
r idad  absoluta nues tro  pensamien­
to, dec lararem os aquí que el m o ­
tivo  es muy noble, pero la conse­
cuencia nos parece un  poco traída  
por los cabellos.

Dialoguito
— G—

—P e r o  usted  no se da cuenta 
lo que via ja  Pepe? Como siga a 
ese paso va a b a t i r  el record  del 
viaje.

— No. hay uno que le gana.
— Quién?
—U n  juez am igo mío, que se 

pasa toda su vida de auto  en auto.

L as m u jeres  del pueblo piensan  
que e l garro te en la mano del 
hom bre es com o una prolongación  
del cariño. “N o  m e pega”, dicen, 
igual que d ic iendo: “N o  ntp qu ie­
r e ”. E sta  sola  con fesión  c o n s titu ­
y e  todo un poem a.— Un loco.

Esos doctores!
— G—

E n tre  un  doctor  y  un enfermo 
d iz  que se entabló esta p lá tica:
— Qué le duele, señor mío?
— H ace días la garganta.
— Y en qué profesión se ocupa?
— Soy músico en cuerpo y  alma. 
Entonces  el buen maestro, 
ai oir estas palabras, 
así dijo a sus discípulos 
que aten tos le rodeaban:
— E s lo que les digo s iem pre: 
toda fatiga causada 
por un  instrum ento  músico 
puede producir  el asmía . 
y demás complicaciones 
que afectan  a la garganta.
Y, volviéndose al enfermo, 
luego preguntó  con ansia:
—-Qué instrum ento  toca ust^d?
— Señor doctor,  la guitarra .

Se casará Greta Garbo? ‘ LA LOTi *
Y
X❖
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ES UNA INSTITUCION PATRÏ ¡i TICA,X
I .DIGNA DEL APOYO DE VODO %

BUEN CIUDADANO, f
Con su producto se sostienen asilos, hospíta-X

»!

les, hospicios, etc. e tc , y la cam na ña contrai*
el terrible mal, la TUBERCULOUS.
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¿xs adki-^ás base dé ¡a prosperidad
pr.vsoiutí s í t<a suerte favorece*

Compre usted todas las semanas un 'billete

Se rum ora en H o llyw o o d  que la  bella a c tr iz  sueca Greta: Garbo se  va a 
casar con  John  G ilbert, su  colega que desem peñó  papel principa l en la 
cinta  “T h e  B ig  Parade,\  G reta con testa  evasivam en te  a las preguntas  

que al respec to  se  le  han te c h o  con ta l m o tivo
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Ay*
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s
hará labor patriótica, buscando la suerte que*S 

■puede FAVORECERLO. |
____________ u_ü__i . . i i i t i - t- m-------------- -----------------------— -------------- ---------- NHRSSIfiB

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



P A G IN A  4 “ G R A F I O  O ” PAGINA

CANCION DEL ARBOL Y 
EL VIENTO

— G—

Yo quisiera ser el árbol 
que siempre inmóvil se ve; 
quis iera  ser como el agua 
que no cesa de correr .

Yo quisiera ser la  roca 
que siempre en la cum bre es tá ;  
yo  quisiera ser la nube 
que nunca vuelve a pasar.

Canta el viento en tre  los pinos: 
baten  las olas del m ar;  
la hoja que se llevó el viento 
nunca al árbol volverá.

La onda que besó la orilla 
a o tra  r ibe ra  se fue; 
la  que se alejó cantando 
no  ha  de to rn a r  otra  vez.

H ay  almas como las nubes, 
y  cual las ondas del mar, 
y  como el viento que pasa 
y nunca vuelva a pasar.

Como el árbol y la roca 
hay  otras  alm as tam bién 
inmóviles en la t ie r ra  
que las h a  visto nacer.

E l bosque evoca las músicas 
con  que el viento le arru lló ,  
y  hay u n  ru iseñor  que añora 
el árbol donde cantó.

La nube tiene saudades 
del agua que la copió ; 
la ola, p is tan te ,  suspira 
por la orilla que dejó.

La m u je r  que yo quería, 
cantando alegre se fue; 
ella era la  nube de oro 
y yo el inmóvil ciprés.

O tra  m uje r  que me quiso, 
l lorando en la orilla está, 
m ien tras  yo voy río  abajo 
para  perderm e en el mar.

Suspira el m ar por la  ori l la ;  
per  la rama el ruiseñor, 
y el alma inmóvil recuerda 
al alma rauda que huyó-

Si el viento pasó llorando, 
t r is te  el árbol se quedó; 
los dos con igual nostalgia, ¡vf
los dos con igual dolor.

E m ilio  Car re re.

LAS TELEFONISTAS Y EL 
VOTO DE CASTIDAD

— G—

La reglam entac ión in terna de la 
com par  de los  teléfonos de L is ­
boa — que e n t r e paréntesis ,  es in ­
glesa, como se dice que son todas 

j las empresas te lefónicas  del mun- 
|  do— f ig u ra  una cláusula estable 

ciendo que toda empleada que co n ­
trae. qccdtí a’.:¡ot.....licsTntr: -
te separada del servicio.

H asta  hace poco ao se conocía 
la existencia de sem ejan te  c láu­
sula, pero al tener  conocimiento 
de ella un apreciable diario  lis- 
boata, “A ta rd e”, a r rem a tó  contra 
los británicos de la em presa citada, 
l lamándoles negre ros  enemigos de 
la  mult ip licación de la especie etc.

Indudablem ente  que la m a te rn i­
dad es ranta- N osotros, cada vez 
que vemos a una señora a l im en­
tando al f ru to  de sus conversac io­
nes con el esposo, nos em ociona­
mos . . . .  y palabra de honor que 
la emoción no es h ija  de la m a­
dre sino h ija  de lo santo de la m a ­
ternidad. Pero  esto d is ta  mucho 
d e que estem os de acuerdo con 
el apreciable ro ta t ivo  de Lisboa,

%quien al parecer  no ha tenido j a ­
más- que luchar  con las’ te le fon is­
tas. Si éstas, so lteras  son un v er ­
dadero suplicio cuando de conse­
g u ir  comunicación se trata ,  al ca­
sa rse  etc-, etc-, venir  los h ijos  y 
dem ás Bueno, m e jo r  que ni 
s iqu iera  nos los imaginamos, p o r ­
que s’ería cuestión  de renegar  áe la 
maternidad;.

Ejercicios para las Maestras de Escuela

E n  la E scuela  N orm a l de Chicago se  ha aprobado un plan de educa­
ción fís ica , en el cual figura  una se r ie  de e jerc ic io s  ca listén icos, com o  
estos que están realizando las jó v en e s  aquí retratadas. E s ta s  m ucha­
chas salen al m ism o  tiem po  graduadas com o pro fesoras de gimnasia.

MUJERES
— G—

M orenas. M uje res  cuyo piel 
recuerda el arom a del café to s ­
tado: M uje re s  que evocan  una 
mañana de selva africana.

M orena, ¿quién  tos tó  tu piel;* 
¿E l  fuego d a tu sangre o el ca lor I 
del sol?

Así como la rubia es la m u je r  
noc tu rna  cuya belleza clara y lu­
minosa no tiene m e jo r  cuadro 
que la noche— ¿com prendéis por 
qué la herm osura  de las i ub:as 
resa lta  en t i  vestidd  neg ro ?— y i
la m orena  es la m uje r  diurna, na- i 
cida pa ra  lucir  a la luz del so l 
en donde la m uje r  blanca y do ra ­
da s s p ie rde  como si la claridad 
lumínica del día la absorb iera  en 
una succión  de rencorosa  rivali- 
dad.

E n  la nocae la m orena es una 
som bra más, por este  la luna, al  ̂
iluminarla , la baña en una luz j 
fría, , s in  brillo , sin espíritu , sin ¡ 
ese  entusiasmo mimoso con el | 
que sus rayos de aluminio juegan j 
con la cabellera; rubia, haciendo j 
mágicos re tozos Y es qt?e 'Va ïû | 
na es rom ántica -  Î03 poetas t ie ­
nen la culpa—y las m u je res  blan­
cas y rub ias—además de tener, 
ojos de f iera  n o c tu rn a -- so n  las 
heroínas del romanticismo, p o r ­
que hay ur,a in tu ic ión que hace 
adivinar  menos vigor m ateria l en 
las cosas de colores pálidos, po r­
que un color que se desvane­
ce s e desm aterial iza . Lo me- 
ta fís ico  es un  mundo im precio­
so, es e téreo  y lo etéreo  es incolo 
ro. Q uizá  es ta  sea la causa de 
que lo pálido y lo blanco e jerzan  
¡sobre lo rom ántico  s im pática  a- 
tracción. Y ia luna es rom án ti­
ca. >

TODOS SE CASAN
— G—

E n 'L o n d r e s  se ha ceebrado en 
Clap ton  el m atr im onia  d e la se ­
ñor i ta  M arsha ll  to n  ei señor 
W ilscher ,  que eran  novips desde 
hace 'vein ticinco años. E sto  lo 
dice u¿n cable.

¡Y pensar  que si la señorita  
M arshall  y el señor WilschcT que, 
p o r  lo visto, han meditado bien 
su resolución, hubieran  con tra í­
do m atr im onio  en su p r im era  ju ­
ventud, cuando em pezaron a gus­
tarse ,  rio hubiera  gemido el cable 
pa!*a hacer  saber  a todo el m un­
do la faus ta  nueva!

L a  juven tud  nunca ve recono­
cidos sus moriros; ,a la vejez se 
I» t r ibu tan  hom enajes  que, por 
muy de agradecer  que sean, s iem­
pre resultan  un poco tardíos. No 
quiere esto decir  gü» señorita  
M arshall  y el señor AVilscher, o,

LOS BURLADORES 
BURLADOS

— G—

P ersegu ir  a una m ujer ,  
lo mismo fea que bonita, 
sin saber si está casada, 
viuda o soltera, origina, 
cuando no un  serio percance, 
una escena divertida.
............... i .................... .. • • • • ■ • |H

¡Cierta vez, un  pretencioso  v; 
burlador, un  Luis Mejía, 
se prendó de una jamona 
y procedió a su conquista 
escribiéndole unas cartas ¡ 
de amor bas tan te  expresiva?.. ‘ 
Al te rm inar  una de ellas , 
añadió esta coletilla :
“P o r  u s ted  ando más loco 
que un rabo de lagar t i ja ;  
déme el sí que tán to  anhelo; 
si no periieré la v ida”.
A lo que la buena moza 
le contestó en o tra  epísto la : 
“ Im posible darle  el sí 
que me pide en su misiva, 
porque yo soy sordo-muda, 
y  esto me im posibili ta ;  
pero . . .si su amor es puro 
y los años no lo enfrían, 
aguarde u s ted  a que enviude, 
que entonces podré algún día 
d ar le  el sí que tanto  anhela 
y algo más que luego pida”.

O tra  vez, un  Ju a n  T enorio  
que acechaba en una esquina 
vió pasar a una real moza 
y se d ijo :  E s ta  es la mía . . . 
— Quiere usted  que la acompañe? 
— No, que llevo mucha prisa.
— Yo, en las oarreras pejdestres, 
tenga mención honorífica.
— Pues haga usted, lo que .guste. 
— Lo que guste? Qué alegría! 
P u e s ’ir con usté  a la meta, 
si es que us té  me lo autoriza. 
— T endrá  que pedir permiso.
— A quién?
—Al que está allá arriba.
(Y él, creyendo que era a Dios,- 
la siguió con más fatigas.)
De pronto  paró la bella . . 
y del balcón de la esquina, 
donde esperaba el marido 
de la dama dessus cuitas, 
cayó sobre su cabeza 
un tiesto  que le hizo migas.

P erseg u ir  a una m ujer
no es una cosa sencilla.

exactos, los señores A lfre d o  Verdugo.
seap viejas. Ignora-
y  r o  h en o ? de ha-

f* j o r o  a  a  î a n n  ñ. ^EL BESO 0 LA WA ¡ \iones p a . a raberla.
v e .nticineo i

Ja pava de, a supo- — G— . -,..

cer aver-g 
E l hecho 
años pelai 
nçr, no obstacle ,  qûe no so tra ta  
de des niños.

H é aquí tura m anera  d¿ llamar 
la atención. E n  los pueblos ia 
llaman todos los novios que se 
pasan ocho, diez años en re lac io ­
nes ;  los que llegar, a veinticinco, 
¿no t ienen  derecho a llamar la a- 
tenc icn  de todo el mundo? Lo 
malo será  que ahora salgan otros 
q u s lleven veintisé is  años de 
conversación y achiquen a la se­
ñor i ta  M arshall  y al señor W ils- 
cher. P e ro  lodos acaban por ca­
sarse . E l  día en que una pare ja  
Se hable treónía años y luégo r i ­
ña, habrá  batido un verdadero 
“reco rd .” .............

PILDORAS 
T OCOLOGIC AS 

del DR, N. BOLET
2?I<ïa foïîeto îiasiruclivo gratis.

Un elegante enmascarado, p is ­
tola en mano, ha obligado a no 
menos de se ten ta  y cinco encanta­
doras muchachas -de California a 
que lo besen.

— Un beso o la vida!— les de­
cía, apuntándoles con ia pistola.

Y ellas lo besaban. Qué otro ca­
mino les quedaba? Después iban a 
poner la denuncia a la . policía 
Algunas has ta  alababan los r  £. 
les modales del galante ba; Lelo, 
ladrón ¡de besos, y hasta  elogiaban 
su m anera  tan dulce y atrev ida de 
besar. T a f v e z .  en el fondo, lo que 
buscaban era saber quién era

Los detectives le dieron c a ­
pero ahora no hallan qué ley > 
carie. No hay en el Código ning. 
ar tículo aplicable a quien roba un 
beso. Sobre todo, se ha podido 
com probar que las se ten ta  y cinco 
ofendidas son acabadlas bellezas, 
y  que el su je to  en cuestión tuvo 
razón d e  quererlas besar.

“ E l”, pon su parte, ofrece de ­
volver los besos robados. Qué tal?

----------------••rgríSB-4̂ — ■— —.......— ■ -

La paciencia es amarga, pero su ■ 
fru to  es dulce. —  Rousseau.

«-JMB
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La higiene en broma
— G—

El m adrugar es sano 
lo mismo en invierno q’ en verano. 
M adruga el jo rnalero  
sólo por eso . . . y  por ganar dinero. 
E l t raba jo  es salud y el ocio tedio. 
T ra b a ja  si no tienes más remedio. 

Sé en la labor constante cual la
(hormiga,

sin excederte  nunca en a fatiga. 
“ Chi va piano— dijo el italiano — 
va sano e va lon tano” ; 
y aún se va, por m ilagros del pro-

(greso,
más ‘lon tano’ y más ‘sano’ en un

(expreso.
P rocu ra  ser frugal en tu alimento. 

Si te encuentras sediento 
bebe agua del arroyo  cristalino, 
y sobre todo si te falta  el vino. 
Cuando comas costillas de ja  el

(hueso,
y si tomas sardinas, 
p rocura  no com erte las espinas- 
No obstante haz lo que quieras, 
si te encuentras con buenas t ra g a ­

d e r a s  ;
que hay quien se traga hasta  el 

( “L arouse’ ’en pasta, 
se queda tan orondo, y ya le basta. 
Si quieres d is f ru ta r  salud cumplida 
nunca leas después de la comida; 
y si son traducciones del francés 
ni antes ni después.

Los sabios lo dijeron, y es no to r io :  
‘P rac tica  el ejercic io am bula to rio ’. 
(E s to  quiere decir, según yo cree, 
que los sabios nos m andan a paseo) 

E n  la alcoba capaz y ventilada 
tiene el tranquilo  sueño su m orada :  
de ella aparta  b raseros ten tadores  
y la molicie de f ragantes  flores. 
(E l  que no es quisquilloso y tiene

(sueño
duerme en cualquiera par te  como

(un leño.)
‘No te acuestes encima de la cena’, 
suele decir  el vulgo a boca llena; 
en efecto, es horrib le  ton te r ía  
porque una cena, así se aplastaría. 
Más racional encuentro  
el acostarse ‘con la cena d e n t ro ’. 

E s to s  son los principios de la
(H ig iene

que prac tica r  conviene, 
y que han logrado suma perfección 
gracias a P ero  Grullo y Gedeón. 
Todo  el que los siguiere 
l legará  a una avanzada senectud, 
si es que antes no se muere 
de exceso de salud.

B las G uerterc.

LA EMPERATRIZ CHINA- 
SILLITCHY

— G— ,

(H IS T O R IA  V E R D A D E R A )
El em perador chino Goangt.chy 

ten ía  una favori ta  que. .s'* T u d a  
7"Z mano, ¿ereando  

que el p'ueblo se acordase de aque­
lla favorita , m ostró la  ci gusano de 
seda y le d ijo :

— Aprende qué se puede hacer  
de ese gusano, cómo se le educa, 
y  el pueblo no te olvidará jamás.

Siilintchy, a fuerza  de observar 
a ios gusanos, vio que cuando m o­
rían quedaban cubiertos  de una 
fina envoltura, rodeada de una se­
da que hiló, te jiendo con aquel h i ­
lo, un pañuelo. Luego notó que 
los gusanos p referían  para sus ten­
to suyo las hojas del morera.

Y entonces cogió las hojas de 
aquel árbol y d ióseias a los gusa­
nos.

Propagó  la especie y enseñó al 
pueblo la  manera de cultivarlos.

Desdé entonces han t ra n sc u r r i ­
do miles de años y el pueblo chi­
no aún se acuerda de la em pera­
tr iz  Siilintchy, ^ n  honor de la 
cual celebra una f iesta cada doce 
meses.

L eón  T o lstoy .

Se publica tedos los sábados en la ciudad de Panamá, Rep< ¿e 
Panamá, Avenida A, No. 43, ta lle res  de “ Diario  de Panam á”.,
A . V IL L E G A S  ARAíNGO GM O. CRÍSM AT TA T ÍS

D irec to r G erente R edac to r J e fe

T eléfono  503 — Panam á — Apartado  221,

L A  V ! D A
— P O R  A N A T O L E  F R A N C E —

Cuando decimos que la vida es 
buena y cuando decimos que la 
vida es mala, só lo  expresamos 
proposiciones desprovis tas  de sen­
tido. E s  preciso  dec ir  de la vida 
que es buena y mala a la vez, 
pues de ella nos vienen las ideas 
de lo bueno y de lo malo.

E n  rclidad la v ida es delicio­
sa, horrib le ,  encantadora, te rr ib le ,  
dulce y am arga:  élla lo es todo, 
es como el arlequinesco vestido 
del buen F lorián , y am bos la ven

tal como es, puesto q u e . en ver­
dad es azul y de todos los colo­
res.

H é ahí lo bas tan te  para poner­
nos todos de acuerdo  para recon­
cilia r  a esos buenos señores  f i ló ­
sofos, que se des trozan  m utuam en 
te  sin compasión. P e ro  así es ta­
mos hechos. Querem os fo rm ar  a 
los o tro s ,  a que como noso tros  
sien tan  y piensen y no  perm it i ­
r íam os la alegría de nues tro  vec i­
no estanlo noso tros  tr is tes.

= = = = =

La
belleza 
que domina
la que se impone a todo, e s |  
una piel y cutis encanta­
dores, que elamen la aten­
ción universal. Cualesquiera 
que sean los rasgos de su 
cara es el aspecto de su piel 
y cutis lo que determina su 
belleza. Aprovéchese de 
ello, dando a su cutis el as­
pecto seductor que sola­
mente la

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

ÍCLa varita magica de la belleza”
puede proporcionar. Comunica una belleza radiante, refinada, 
un  aspecto que hechiza y al mismo tiempo tan  sutil y de-icado 
que carece en absoluto de las apariencias del retoque. La 
Crema Oriental de Gouraud desempeña tres  funciones con respecto 
a  la piel, a  cual más importante: embellece, conserva y  protege. 
Es de efectos a la vez as tringentes  y  antisépticos, lo cual la 
hacen de valor sin igual en casos de rojeces o bermejuras, 
a rrugas,  piel lacia o demasiado aceitosa. Empiece a  usa r la  hoy 
mismo y  observe: la  creación de nueva belleza.

Remita 50 centavos y recibirá un surtido especial de 
S-5-s preparados Gouraud’s para tocador, o 10 centavos para

una muestra de la Crema Oriental de Gouraud.

Ferd. T. Hopkins &  Son / f O f i  T  o f o x r q  C5+ -H T ..--------- V ------- 1 .
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E L  F I E L
------ G-

No pienses nunca: “ Fulano  t ie ­
ne más de lo que se m erece .”

Jam ás  exc lam es: “ In ju s tic ia  de 
la suerte*”

E n  verdad te afirm o que no hay j 
fiel, que no hay balanza de preci- j 
sien más delicado y perfec tos  j 
que los de la just ic ia  d is t r ibu t i -  ! 
.va.

Dios no tiene por qué in terve-  j 
í n i r  en. las sanciones de los actos. (
: Cada acto  lleva en su germen j 
i m ismo el premio y el castigo, j 
¡ como en cr<ia selva están  la e n d -  j 
¡ na o el roble con todas gus post- j 
I b ilidaqes; su m ajes tuosa  sombra j 
I fu tu ra  -y hasta  los pájaros que j 
i anidarán en sus ramas.

La invisible fuerza que d is t r i­
buye los bienes ce una ley; y así 
como es imposible que se equi­
voque la ley de -la a tracc ión  un i­
versal,  así la es que yerre  esta 
ley portentosa.

Cuando N ew ton  formulaba, ya 
“ inm inente” su famoso principio, 
parecíale que determ inados m o­
vimientos de los cuerpos celestes 
no se a ju s taban  a él. ¿Estaba  el 
e rro r  en la ley? ¿E - ta b a  en los 
cuerpos rebeldes?

El e rro r  estaba en las obser­
vaciones, en los cálculos de las 
distancias, en ciertas m edidas te­
r re s tre s  inexactas.

Cuando se pudieron rec tif icar,

— G—

Cabido es que la fórm ula colec­
tiva nosotros, nuestro , tenem os , 
sabem os, nos, e tcétera, que ten ía­
mos como exclusiva del periodis­
mo, no solamente es sistema p ro ­
tocolario  en el comercio, para ha­
blar siempre en plural los hombres 
ce negocio, dueños o encargado?, 
de casas mercanti les , sino has ta  
los elementos del servicio, y así 
a  cualquier empleados de un Ban­
co oímos explicar:  “ayer com pra­
m os  dólares, ayer giram os  f ra n ­
cos, nosotros tenem os  de capita l” 
y o tras cosas por el estilo.

Menos mal que con tal “ asocia­
m ie n to ” no se causa daño alguno.

P e ro  lo que sí tiene inconve­
nientes. en eso de creerse cada 
empleado, además ,de socio para el 
lenguaje, fac tor  capaz de poder 
resolver  cualquier asunto pod su 
cuenta porque . . .

Llegam os, con la p rem ura  que 
puede requerir  un negocio cual­
quiera, a p lanear  éste a una casa 
de comercio. N o s  recibe un simple 
empleadillo.

— Qué se le ofrece a usted?
— H abla r  con el dueño o encar­

gado.
— E n  este m omento está muy»o- 

cupado. i 4i § 'j|j
— Y no podría  usted  anunc ia r­

me ?
E l  suje to  se infla, insinuando:
— Es que hoy tenem os  correo.
Luego, con gesto p ro tec to r  que 

nos  convence de que él tiene po­
deres suficientes para resolver la 
cuestión:

— Puede explicarme lo que de­
sea, a ver . . .

Y hacem os alarde de elocuencia 
a fin de explanarle bien lo que * 
solicitamos. P ero  cuando esperta­
mos estar en la solución del ne­
gocio, el “confesor” aconseja:

— E spere  un momentico.
Se a le ja  y vuelve acompañando 

a c t ro  sujeto.
Las mismas preguntas. Las m is­

mas explicaciones. E l  mismo m u ­
tis y un nuevo empleado que llega 
a a tendernos . . •

Usando de la misma fórmula 
colectiva, que si inocente no deja 
de ser risible.

Error t e l e g r á f i c o
— G—

Un com erciante que había de ja­
do sus familiares al fren te  de sus 
negocios les dirigió el s igu ien te  
m ensaje :

“Les mando una memoria de 
unos piquitos que me deben al­
gunos individuos”.

E l parte  llegó transform ado
p 1 ‘h prjj pnf p J .

“ Fernando se me me ría de unos 
p iquetitos que le daban en los án­
gulos d iv inos” .

merced a. nuevas medidas y cá l­
culos, los anter iores,  se vio que la 
ley era infalible.

De M aría A n to r ie ta  decíase 
que en todo era graciosa, pero que 
no bailaba a comrás.

Y un cortesano, lleno de inge 
nlo, ía defendió con aquella cé­
lebre f rase :  “D icen que no baila 
a com pás; pero, en ese caso, la 
culpa será del compás.” Clest la 
mesure quia a ton:. . . . ”

Pues así es la just ic ia  d is t r ibu ­
tiva ;  tu  mirada, tu observación, 
tu  juicio, tu compás se equiyo- 
can: ella nunca.

Lo que te acontezca es lo uni- 
vJ que debe a ton tecer te ,  y el un i­
verso entero no aplastará sin ra ­
zón a la m H  pequeña hormiga.
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UNIVERSALES
E L  R ED AC TO R DESCONOCIDO

Él c ron is ta  sufre hoy la m ayor  
de las pesadum bres que acontecer  
pudiera a un gace t i l le ro :  sus famo 
sas ti jeras ,  áe jas que. como de la 
cabeza de 'M inerva, surgían  chis­
pazos geniales que abarcaban toda 
la gama period ís t ica ;  aquellas dos 
ágiles alas de acero, suerte  de lám 
para  de Aladino, da la que b ro ta ­
ban en estilos d iversos los teso­
ros de la inform ación cotid iana; 
ese Redac to r  Desconocido en to ­
do periódico que se respe te  ha s i ­
do sustra ído por una de esas ratas 
olisqueantes y fe roces  de las r e ­
dacciones, contra las cuales no 
hay tram pa posible aniquiladora.

Cómo habrá de escrib ir  este po 
bre c ron is ta  si no le presta  ayuda 
su Musa insp iradora!  Ni Larouse, 
ni Es-pasa, ni la Enciclopedia Bri-  j 
tánica poseen el bagaje de evudi- j 
ción que acopiaban las t i je ras  -des- ¡ 

— aparecidas. Eilas poseían el secre- | 
to  de la sabiduría. Con ellas no } 
valían  las engorrosas consultas de j 
los tex tos  suferidores, ni los des­
pojos bibliográficos que han he ;  
cho sapientes y famosos a tan tçs  
grafómanos. Zas! zas!, y de un 
ta jo  y  ̂ o tro  surgían aladas c rón i­
cas, temas t rascendenta les  y hasr 
ta  versos u itra ístas.

El cron is ta  posee ya o tras  t i j e ­
ras, natura lm ente .  P e ro  son éstas 
unas pobrec itas  empíricas, s in  el 
ímpetu sagrado del m é tie r ;  t ím i­
das y pequeñitas. Lo cual significa 
imaginación escasa, to rpe y desm a­
nada.

En vez de las t i je ras  de Dalila, 
que con arres tos  de p ira ta  en t ra ­
ban a saco en la selva innum era­
ble y pavorosa de los paquetes  
postales, empuña ahora el c ron is ta  
unas t i je r i l la s  de m anicura, ad o r­
ne de b u d o ir .

Y  luego quieren que uno e sc r i­
ba ! . . .

en
de
El

LO S  A D JE T IV O S
Un periodista  novel ingresa 

una redacción y le encargan 
hacer la crónica de sociedad, 
d irec to r  le da ins trucciones:

— Ya sabe usted  que en esta 
sección no se puede esca tim ar los 
adjetivos. Las ‘bellís im as’, los ‘d is­
t inguidos’. las ‘encantadoras’ y las 
‘e legantes’ vienen siempre a punto.

El redactor  tomó buena nota de 
ello y volcó en sus p rim eras gace­
til las todo çl arsenal encom iásti­
co d que disponía. Y ya al final, 
nc éneo ando vocablos apropi a - 
X  para describir  la cámara ar- 

¡- u n  ilus tre  dam a que ha-

C U EN TO  INEDITO DE MISTRAL

Sábese que el buen Dios, en 
compañía de San P ed ro  y San 
Juan , se da sus vueltas por la tie 
r ra  para castigar  a los malos y 
recom pensar  a los buenos. U n día, 
pues, en que N u e s t r a  Señor, ju n ­
to  con es tos  b ienaventurados,  . se 
paseaban por este mundo, en tra ron  
en una posada y p id ieron de co­
mer.

Y cuando hubieron  comido, el 
buen Dios dijo  a San Ju a n ;

— Paga, Juan.
— No tengo un céntimo, d ijo  

San Juan.
Y volviéndose hacia San Pedro ,  

el Señor le d ijo  de igual m odo :
— Paga, Pedro. ; .
— No tengo  un céntimo, dijo San 

Pedro .
Y entonces el buen Dios metió  

la mano en el bolsillo y  sacó una 
bolsa- llena de monedas de oro. 
E n treg ó  una al hoste lero, se le­
vantó y se fueron.

I I
P e ro  todavía  no habían  .salido, 

cuando el hos te le ro  le d i jo  a Sju 
m u je r :

— H as visto la bolsa? O h l qué 
bolsa! N ada más que monedas de 
oro, m onedas de oro! . . .Salgo 
a quitá rsela?

— Dios te guarde, m iserable, 
respondió  su  mujer.

— Eli burra, déjame. Ese o ro  
reluc ien te  m e hace sa lta r  la san­
gre, nues tra  fo rtuna  está hecha. 
Lo a ta jo  voy a asaltar.

— Y, d icho esto, el bandido to ­
ma un atajo , se pone en acecho, y 
al aparecer  el buen Dios con sus 
com pañeros, s.e lanza sob re ellos, 
cuchillo en m ano y les g r i ta :  “ Al­
to! la bolsa o la v ida!’’

P ero  apenas acababa de dec ir ­
lo. cuando el buen Dios lo toca 
con su d ies tra  poderosa  y lo con­
vierte  en asno . . .E l  hos te le ro  
en un ab r ir  y ce rra r  de ojos, quedó 
conver t ido  en un  asno rubio, en 
una g ran  asno velludo, oréjudb, 
bien albardado y embriádo.

“ H o é ” ! dijo el buen Dios.
Y el asno desfiló por delante, 

y los tres  b ienventurados se m o n ­
taban sobre él, cada cual a su t u r ­
no, cuando se sentían cansados.

I I I
P ero  sucedió que, al cabo de a l ­

gún tiempo reco rr iendo  los cami­
nos, encontraron  a un pbore mo­
linero doblegado por el peso de 
un  saco de trigo, y que trasudaba 
de .angustia apoyándose la mano

cía é l . e leg a n te .....cp iáver en l a . cadera,

de la m arquesa” . n ines:n> "¿é'íio? í  dipCP.... .. - ..... 7
— Pero, buen hombre, cargando :

Venezolano. así tus sacos en la espalda, te vas 
a extenuar! No pcjdrías com prar

Lea
una bestia?

siem pre “Gráfico” — Es verdad, usted tiene mucha

«
a l i v i a  »

Y  E V IT A  LOS MAREOS 
PRODUCIDOS POR EL V IA JA R

’■V —-

Se emplea hace 
' 25 años «

y ioefes los vahídos, debilidad
y  desórdenes estom acales

ocasiona, e! movimiento 
deí buque, automóvil, tren.

coche, o B-Brô ¡Bño en 
^ .qu® se visse.

razón, respondió  el molinero, pe­
ro cómo hacer  cuando no se t i e ­

ne  d inero?
,E1 Señor le d ijo :
— Quieres  que te alquilemos este 

asno?
El m o line ro  se descargó del sa­

co, m iró  al borrico  y d i jo :
— Ya lo creo  que sí, si no pedís 

m uy  caro es un  m agnífico asno.
N uestro  Señor le d ijo  entonces:
—¡Te lo alquilamos ¿durante s ie ­

te  años :  todos los -días de Dios 
colocas un céntim o en una bolsa ; 
después, al cabo de los sie te  años, 
nos darás  en pago lo que haya den 
tro.

— Ah1 exclamó el molinero, no
podéis ser  más razonables.

— U n i c a m e - ^ ^ a g r e g ó  el buen 
D io s , - te  p re v a lg o  una  Cosa: este 
asno no come nada. Se alimenta 
con el aire  y con el tiempo. Cada 
vez que rebuzne, tom a tun  gar ro ­
te, y ,*sus! por  el lomo. No es p re ­
ciso o t r a  p itanza para darle  vigor.

— Basta , buen hombre, resp-onr 
Víió el molinero. »

Y en el acto, arrancándose unos 
pelos de la barba, los a r ro jó  al 
viento, según costumbre, diciendo.:

—P acto .
—Pacto. * y
— Cien  escudos al que se re trac­

t e !
Y condujo el asno al molino.

IV

Ay! pobre burro  de carga, cómo 
recibió garro tazos!

D uran te  los siete años del p la­
zo, todas y cuantas  veces rebuz­
naba de hambre, el m olinero  cogía 
una vara  de cuatro palmos y  le pe­
gaba Vi uro! . , ..

Bien, cuando los siete años, se 
cumplieron, el buen Dios se d i r i ­
gió al molino.

— Venía a buscar mi asno, dijo, 
con el salario que hemos conve­
nido.

— Amigó- Trtío, nada más justo, 
respondió  el ntolinero.

E s te  había hecho fo r tu n a
Considérese! Con uh asno sem e­

jan te  qüe vivía del aire y del t iem ­
po y t raba jaba como un demonio! 
Pagó  hasta el último m aravedí la 
suma que, céntimo a céntimo, ha­
bía acumulado- durante s iete años. 
N uestro  Señor la tomó, cogió el 
asno de la b r ida  y vino con San 
Juan  y San Pedro, d irec tam ente  a 
la posada donde una vez habían co 
mido.

— Buenos días, m uje r!  d i je ron  a

«c. kíotwíbkssu. Oa Ltc
^ Yor:u , Lombrss. H

.. -trvr- ■

—A h! exclamó la hostelera, bue­
nas gentes, son ustedes! Dios los 
acompañe! P ero  vean ustedes, para 
ser franca, der.ie el día que u s te ­
des comieron aquí en mi casa— 
deben hacer siete años—no me han 
sucedido sino desgracias. Nadie 
viene ya a mi posada, mi marido 
ha desaparecido . . .

— T u  marido, dijo el buen Dios, 
está allí en la puerta.

La hoste lera sale y salta en los 
brazos de su esposo, a quien Nues-, 
tro  Señor había devuelto su forma.

El buen Dios avanzó y ie dijo 
al hos te le ro :

— Y bien! te aprovechará la lec­
ción que te he dado? Serás un 
buen hombres, en adelante?

— Ah! Señor, exclamó el hos­
te le ro  cayendo de rodillas, perdó­
name! perdóname!

Charada
—G—

Guarda estas tercera cuarta, 
pues si las ve Pepito , se 
prim era  segunda  tres  o cuatro 
porque es un todo.

Adivinanza
— G—

Las tocas de doña Leonor, 
a ios m ontes  cubren y a los. r íos no.

T ú verás que tubería
— G —

— Dígale a la señora que si quie 
re com prar  un limpia-tubos.

— La señora dice que todos los 
tubos que tuvo m ien tras  tuvo un  
limpia-tubos se los limpió hacién­
dolos pedazos, así que desde que 
tuvo aquel l impia-tubos que la de­
jó sin los tubos que tuvo, tuvo el 
valor de resolver  que por más tu ­
bos que tuv iera  no volvería a te ­
ner  un  lim pia-tubos para no vo l­
ver a quedarse sin tubos y con 
o tro  disgusto como el que tuvo 
con m otivo  del limpia-tubos.

Un buen juego
—G—

M ostrando algún sobresalto  
me dijo la bella Juana :
— Qué juego a usted más le gusta, 
el de -damas o el asalto?

'i o, que no ando por las ramas 
por te m o r  a una caída, 
exclamé al punto: — Querida, 
el asalto de las damas.

SO LU C IO N  D E LOS PASATIEM­
PO S DEL NU M ERO  AN TERIO R

—1¡—
A la charada: Vacuna.
A k |  adivinanza: E l  féretro .

VIUDA DE UN F A ­
M OSO CAM PEON

Ici i os tetera, no nos corte>ces acaso?
P or aquí pasamos i siete añes.

.Nq te t  Los.?...... M&Uíd mo- j
do. que al sai ir no £ as

& ... .  b 
a l taron, .--4

La ahora señora de Phill ip  
Reiner, quien fue  esposa del céle­
bre campeón B ob  F itzs im m ons ,  
ha ingresado ahora a las activida­
des evangélicas, tomando parte en 
ellas como propagandista en una 
iglesia de Chicago.

—Toma, dijo el buen Dios, t o ­
ma esta bolsa; este es el edinero
que has ganpdo durante los siete 
años de penitencia. Y que el te 

•procure un buen  uso, porque, el
dinero, para que conserve su b r i­
llo,. hay que ganarlo, no robarlo.

Y en el acto el Altísimo, San
P edro  y  San Juan r^saparecieron.

Frédéric  Mistral.
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\  ; ESCA
Buenos A ires, la bella ciudad 

porteña ,  com enta vivamente, en 
estos instan tes  el escándalo en que 
se ha v is to  envuelto Mr. Lucien  
Lepres tour,  d is t inguido caballero 
francés, V ice-Cónsul de su pa tr ia  
an te  el gobierno de la República 
Argentina .

E s te  escándalo ofrece linca­
m ien tos  ta les  de originalidad, de 
trucu lencia  y de m is te r io ;  obede­
ce a una aventura  tan extraña, 
tan  imprevista , a tal punto de in_ 
verosímil, que al pr incip io  nos n e ­
gamos a creerla  real.

¡Cómo que hubiera hecho las 
delicias d e .u n  esc r i to r  del género, 
aún tomada como asunto p u ra m e n ­
te  imaginativo ; de un  Arnold Be- 
net, autor  de “ E n te rrad a  en v ida”, 
o, más b ien  de Luigi P irandello!
Y p refer im os a P irandello  porque 
no falta  la nota humorística , cara 
al esp íri tu  del creador de “ El d i­
funto  M atías P a sc u a l” .

E L  R E S U C IT A D O  Q U E  N U N ­
CA E S T U V O  M U E R T O  

E s te  epígrafe, en apariencia con­
trad ic to r io ,  resum e p erfec tam en .  
te el caso que nos ocupa. T rá ta se  
de una pobre m ujer ,—llamada 
Braulia  Jose fina  Sanz,— que, v ién­
dose obligada, a abandonar su t ie ­
rra , España, para buscar en Am é­
rica m edios de vida, llega a Bue­
nos Aires, m eta  de todos los des­
heredados del orbej y encuentra 
acom,odo en casa del Vicecónsul 
francés en la capital a rg e n t in a . . 
E ncantada de ¡haber hallado modo 
de ganar su sustento , acude al lu­
gar que se le indica y ¡oh, mara_ 
villa! observa que el Vicecónsul 
en cuestión, que se  nom bra L u ­
cien Lepesteur,  es nada m enos que 
su esposo Ju lio  Junyen t Bosch, 
m uerto  diez años antes en B a rc e­
lona . . . .

Denturbia al canto, tras  inves- 
tigasiones llevadas a cabo por la 
propia Braulia, y Viaje a España, 
para  cplminar su labor y CbltT'Çr 
la de tenc ión  de M. Lepesteur,  que 
n iega con sonrisa que, a los repor­
te rs  bonaerenses, con sobrada r a ­
zón sin duda se les an to ja  “de co­
n e jo ” . ■ •

P ero  no adelantem os los deta., 
lies. Vayamos por partes, qus el 
suceso lo requiere.

E L  M A T R IM O N IO  S A N Z — 
J U N Y E N T

H ace veinte años con tra je ron  
m atr im onio  en la bella ciudad con­
da l ,  Ju lio  Junyen t Bosch y B ra u ­
lia Jose fina  Sanz. Junyen t  era 
persona influyente y querido en 
todos los  círculos sociales y m e r ­
cantiles barceloneses. Ganaba di„ 
ñero y, además er?. hom bre enamo­
rado, presto  a enredarse siempre 
en el m is ter io  de las prim eras fa l­
das en trev is tas  al dob la r  de una 
esquina. De ahí que, contados a- 
ños después de su enlace m a tr im o ­
nial, com enzara a p ro cu ra r  sinsa­
bores a su esposa con ciertos a^ 
m ores  sostenidos lib rem ente  con 
una hem bra “ de t ron ío” ; es dec ir :  
con una bailar ina  herm osís im a ile­
gada a la localidad desde M adrid, 
y que por esos días escandalizaba 
B arcelona con sus atrevidas dan­
zas y más atrev idas “ to i l le t te s”.

D E T E R M I N A  M O R IR S E

Ella  procuró  la separación de 
los esposos Junyent-Sanz. P ero  
como quiera que en España no 
ex is te  el divorcio, esa ley sabia 
que ahorra penas y perm ite reha-

UN HOMBRE RESUCITADO
cer dos vidas que s in  élla ir ían  
has ta  la  tum ba en plena d iscordia, 
la influencia de la esposa subsis­
tía. Decidió Ju n y e n t  Bosch com 
ta r  por lo sano y recom enzar  su 
exis tencia del brazo de la m u je r  
que ad o ra b a ? P arece  que.„su p o r­
que, según se desprende de las 
declaraciones de  la infeliz B rau ­
lia y de l.as pruebas que apo r tó  a 
|la Quin ta  Com isaría  de Buenos 
A ires ,  Ju lio ,  a poco m or ía  de 
c ie r ta  m anera que a élla, enton­
ces, enbargada por el su fr im ien­
to, no se le an to jó  m is ter iosa ,  
pero que lo era, y en grado supe r­
l a t i v o . . . .  Junyent,  hom bre de 
imagi tracción ca len tu rien ta  y de 
recursos m últiples, había dec id i­
do salir  del m atr im onio  por la 
puer ta  segura del falso ^ fa llec í , ,  
miente^ ' .t *

P a ra  ello sus amigos— entre los 
cuales había muchos influyentes 
en la esfera oficial — proporc io­
náronle un  narcó tico— observad la 
rem iniscencia “shekkesperiana” en 
este  de ta l le :  ¿acaso no hizo lo 
mismo con Ju lie ta  Capule to?— , 
narcó tico  que le perm ite  m an te ­
nerse  exánime durante cuarentio- 
cho horas y asistir ,  en estado de 
abso lu ta  inconsciencia, a sus fu­
nera les  y depósito  en el cem ente­
rio  barcelonés, donde es uso que se 
m antenga en observación un día a 
los m uertos.

P o r  todo pasó la... a tr ibu lada 
Braulia, aunque declara ahora que, 
asom brada por el aspecto del “ca­
dáver” , puso an te  su boca un es­
p e jó lo  de re tícu lo  y observó que 
se empeñaba. P e ro  que achacó es­
to a em anaciones propias a la des­
com posición del c u e r p o ; . . .  T a m ­
bién causóle no poca es tupefac­
ción no ta r  que la am ante  de su 
m arido  acompañaba hasta  el ce­
m en te r io  riendo cínicamente y ha­
blando! anim adam ente  con sus 
más íntimos amigos— los que ha­
bían preparado la te rr ib le  m asca­
rada  ......... i ^ 'H

E L  T IE M P O  Q U E  T O D O  L Ô  
B O R R A

M ien tras  el tiempo, que todo  lo
borra, pasó, aventando pesares y 
deshaciendo las ú ltimas ilusiones 
que podía acaric iar  la pobre a- 
bandonada, que. para colmo de 
deddichas, tenía un hijo.

F u ero n  años de m iser ia  y de 
llanto. Diez años duran te  los cua­
les traba jó  rudam ente  y al cabo de 
los cuales Am érica aparecicsele 
fulgente y generosa, p res ta  siempre 
a prodigar  sus bienes entre los 
desheredados que acuden a su  re­
clamo desde los más rem otos pa­
rajes. P e r  qué no escogió Cuba o 
México, Braulia  Sanz? P o r  qué 
escogió la Argentina, y ;de la r ica 
República del P lata , Buenos Aires, 
su seductora  capital? H em os de 
adm irar  que u n  índice desde lo a l­
to traza  ru tas  y señala caminos, 
preparando venganzas y urgiendo 
castigos. . . .  ? Lo cierto  fué que la 
“ viuda” de Ju lio  Junven t  Bosch 
embarcó para la Argentina  y que 
una vez en élla, en Buenos Aires 
ingresó en “La Buena Maidre” asi­
lo donde se recoge m ientras  no ob­
t ienen  traba jo  a las m u je res  ex­
tran jeras .  Allí estuvo algunos días, 
en tanto  preparaba el viaje de su 
h ijo  para Cuba, a uno' de cuyos 
centrales azucareros iba a buscar 
trabajo , animado ,por la próxima 
zafra y en tanto  no se le señalaba 
una casa donde servir.

E L  V IC E C O N S U L  F R A N C E S  
B U S C A  U N A  C O C IN E R A

No. ta rda ron  en decir le  en “La 
Buena Ma'dre” que el “ Vicecónsul 
de F ra n c ia ” buscaba una cocinera. 
B rau l ia  vió las puertas  del cielo 
ab iertas  y marchó prontam ente  ha­
cia donde se le indicaba, que* era 
la calle de Lavalle núm ero  1268, 
sin suponer la sorpresa  que le es­
ta b a  d e p a ra d a . . . .  En  efecto, 
cuál no  sería su asombro ai obse r­
var  que el V icecónsul Lucien Le- 
pe r teu r  no era o tro  que su marido, 
“m u e r to  en Barcelona diez años 
an tes”, que el propio Ju lio  J u n ­
yent Bosch.

“Ante la di-Jda, abs ten te”, dice 
un re f rá n ;  y  otro, en cambio, a r ­
guye: “ En la- duda, esc la réce te” . 
La señora  Sanz, que no cree en 
resucitados ni en nada por el es­
tilo, no se abstuvo ni esclareció- 
D ete rm inó  quedarse en la casa y 
convencerse absolutamente, hasta 
anonadar al culpable.

Y se quedó.
A poco la m iser ia  descubría un 

re tra to  al óleo de la bailarina que 
“le quitó  la cabeza” a su marido, 
en Barcelona, y, más ta rtL , una 
mesa que perteneció  a su hogar, 
allá en la patria  l e j a n a . . . .  P a ra  
qué más? No obstante, propúsose 
una última prueba: Ju lio  Junyen t 
tenía en el pecho una cicatriz,  p r o ­
ducto  de cier ta  operación sufrida  
en París,  a poco de su matrimonio. 
Quería  v e r l a . . . .  Y la vió no obs- 
tan te  el cu idado  de M. Lepesteur  
— llamémosle así en tan to  pasea el 
u su fruc to  de este nom bre genui- 
nam ente galo—, que, sabiéndose 
observado ponía de  su par te  todo 
lo que pendía para que “ la cocine­
r a ” no se sa liera con la suya.

Aacabó de convencer a Braulia 
de term inada  conversación que oyó 
tras  una cortina. M. L epes teu r  en 
su despacho, hablaba con -otro ca­
ballero “ en ca ta lán”, y le decía: 
m e ha descubierto . No tengo la 
m enor  duda. E s tó y  en una  t e r r i ­
ble situación, porque no sé qué 
hacer .

Cuando salió él 2.r¡ligo, miróla 
•Braulia y reconoció a un  viejo ín ­
timo de Julio , como el barce lo ­
nés y uno de lo-s que más tiempo 
es tuvieron al lado de élla, demos­
trando mayor sentimiento, “a la 
hora del en t ie r ro ”.

A B R A Z A M E , E S P O S O  M IO !

Frieron doce días trágicos para 
Braulia, lo m ism o que para el fair, 
so M. L epes teu r ;  doce días de 
persecución oculta bajo las m ie­
les de la servidumbre, por  parte 
de élla, y él cuidadoso de su papel, 
por lo que a él hacía. Doce días 
al cabo de los cuales y de la esca- 
ne que dejarnos descrita ,  Braulia  
no pudo contenerse más y, de te­
niéndose ante el que estaba con­
vencida era su marido, exclamó:

— Abrázame, esposo m ío; soy 
yo, Braulia! La madre de tu hijo 
Ju l io .  . . .  !

L a  pobre cre ía  que iba a reac­
cionar m edian te  aquel enérgico a- 
pósito sentimental.  Pero  M. L e ­
pesteur, abriendo tamaños ojos, la 
increpó duramente, y viendo que 
persis tía  en sus demostraciones, 
salió a  la ¡calle y, llegándose a la 
Quinta Comisaría, la denunció* ar- 
guyerdo  que a su juicio se las ha ­
bía con una loca.

L A  P O L IC IA  B O N A E R E N S E  
D E S C O N C E R T A D A

Y aquí del desconcierto  de la

policía de Buenos Aires, que, in ­
m ediatam ente  procedió a la de ten ­
ción de la  acusada, la cual, so m e t i ­
da a observación mental, fué de­
clarada perfec tam ente  sana y, a- |  
demás,- persona dotada de exqui­

sita cu l tu ra .  . .  .
M as se tra taba  de un miembro de 

la ca rre ra  consular!  M. Lepesteur  
negaba y  de nada servían las p rue­
bas amontonadas en la Comisaría 
por  B rau l ia ;  los sinnúm eros r e t r a ­
tos que t r a je ra  de España, y  que 
coincidían absolutam ente con Le­
pesteur. P a ra  colmo, has ta  m ostró  
un certif icado de su m atr im onio  
cuya fecha había sido raspada cui­
dadosamente—¡por quién sino por 
él?— pero élla na sabe qué perso ­
na, toda vez que lo guardabá el 
Vicecónsul en su caja de caudales, 
a petición expresa de e l l a - . . .

E N T R E V I S T A  R E P O R T E R I L E S

P e ro  los reporters ,  que en todas 
partes  del mundo dan la pauta y 
no se andan por las ramas cuando 
de averiguar  la verdad se trata , 
v is i ta ren  a M. Lepesteur  para p re ­
guntarle  qué haría ante semejante 

avalancha de pruebas; a lo que con­
testó  él, con sonrisa de conejo, 
como dijimos antes, que esperar,  

simplemente, “ toda vez que tenía 
la seguridad de no ser el difunto 
Ju lio  Junyen t Bosch”. Y, “caso 
de que Braulia Jo se fina  Sanz con­
tinuara, dar parte  a l  M in is tro  de 
Relaciones E x te r io res  francés para 
que, por la vía diplomática, p roce­
diera a eliminar ese obstáculo de 
su c a r r e r a . . . . . . ”
P A R T E  P A R A  E S P A Ñ A  A E X ­

H U M A R  A J U N Y E N T

Ante el r e f rán  de apagar el es­
cándalo, el Gobierno Argentino 
ha callado, pero Braulia, sin im ­
portar le  un  ardite  lo que acontez-r. 
ca y queriendo tan sólo, desenm as­
carar a Junyent,  ha m archado a 
España  y corrido, a los efectos 
judiciales, los prim eros trám ites  
indicados. De estos trám ites  nos 
imipone cumplidamente la s iguien­
te carta, en la que expresa sus an­
danzas en pos de su venganza:

“ Sr. Lazarus,
Buenos Aires.

Muy señor mío:
Después de saludarle atenta­

m ente  pídole mil perdones por no 
haberme despedido de usted  a  mi 
salida de ésa, como era mi in ten ­
ción; pero, llevaba a mi deseo de 
poder ac la ra r  cuanto antes el a- 
sunto  del señor L epesteur  mi es­
poso, no pensé en ello.

Pues bien, señor Lazarus, el ob­
je to  de la presente es para m an i­
festa r le  que desearía tuv iera  a 
bien rem itirm e una especie ¡de ce r­
tif icado  en el que conste que di­
cho señor es la mism a persona q’ 
la d¿. los re tra to s  presentados por 
mí en ese departamento, así como 
en la Comisaría Quinta.

H e  sido reconocida de mis fa  - 
cultades mentales que dió “negati­
vo” y también se reconoció su 
f i rm a  y  rúbrica  que es idéntica a 
la  del re tra to  con barba presen­
tados  por mí en ese departamento.

Me es m uy necesario  ese docu­
m ento  porique me hallo en el t ran ­
ce de que sin el cual el Juez  que 
aquí entiende en la causa no quie­
re p roceder  a la exhumación del 
ataúd.

Esperarido tener  esta atención 
de su parte  también le pido una

(Pasa a la 8 )

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Grandes sorpresas en el

Acuda a la Oficina del Jockey Club, en la 
Calle Obaldía y  Plaza Herrera.
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I AL TURF
— P O R  C A TA LAN -

La ta rde regia, la dedicada a S. 
M. Ju l ie ta  I. fue una ta rde en que 
los honores correspondieron  al 
stud de la divisa púrpura, la divi­
sa de los tronos. Y a la verad que 
este don A rtu ro  está en la cúspide 
h íp ica  por el mom ento . Se ha lle­
vado ya el clásico Velocidad y es 
probable que con el b ru jo  Reyes, 
amenace aún llevarse o tros  clási­

cos más. Lo que es el domingo 
inscribió caballos en tres  ca rreras  
y  ganó las tres !  Unas como la de 

’ Capoul corr iendo en punta, o tras  
atropellando de a trás  como la de 
Bomba que arreba tó  a Capitán la 
v ic to r ia  en la rec ta  final y la de 
Clo-Cló que enorm em ente  d is tan ­
ciada tuvo una llegada soberbia 
con Mimosa.

bía sido Competidor de F ro u -F ro u  
y de P ereque  en tiem pos idos y 
ahora  codeándose con F a ir  P lay!

La ca rre ra  de 'la . tarde , era la 
de Capitán con Abel y la E n trada  
Delvalle. Capitán dem ostró  cl 
domingo volver a resen tirse  en los 
tram os finales. T a lvez  en 1000 

• m etros pueda m antenerse  en pun­
ta, pero en los' seis no es caballo 

ni para Bomba con ese peso ni pa­
ra Abel ni Reina Mora.

Abel muy mal. A lguien ha cen­
suradlo que co rr ie ra  con h e r rad u ­
ras gruesas. No nos consta la a- 
severac ión ; pero aun siendo cier­
ta, el p reparador es libre de bus­
car que su caballo no se manque 
y puede poner herraduras  gruesas 
cuando crea que las de aluminio le 

han hecho daño. N uestra  opinión 
es que Abel debe descansar  más 
y ser  t ra tado  bien de sus manos, 
sin desesperarse por la inactiv i­
dad del corral,  que llegará  un m o ­
mento  en que, puesto en forma, re ­
cuperará sus trenes de antes y será 
el crack indiscutible de Juan  F r a n ­
co.

P rec ip i ta r lo ,  correr lo ,  apurarlo  
antes de tiempo, puede serle  p e r ­
judicial. i-  ̂ ^

De los chuzos nacionales, don 
Simón dió la gran sorpresa. Pagó  
29 dólares a sus apostadores , g ra ­
cias a que el público se m anten ía  
por los cerros  de Ubeda en busca 
de Ruso o de Zapa. R ialto  hizo 
un gran, tren  hasta  los cuatro fu r ­
longs lo que le señala desde aho­
ra un probable ganador para esa 
d is tanc ia  que por o ' r a  parte, cuan 
do se corra, se hará con menos 
peso.

F! “h i t” de la semana fue la 
presencia de don Re i! Espinosa 
en la pista de Juan  Franco. El 
sportm an istmeño que llevara los 
colores que aquí q u e d m  muy mal 
sobre las espaldas tie Casas, a los 
v. *cks de ios E s t a d a  Unidos, ya 
esta  entre  nosotros. A o :nr- llegó 
habrá abarcado todo el problema 
"ii*. ico con una so’a m irada y se 
i c t r á  dado cuenta de * is lunares, 
nabrá com prendían que la h ípica 
re acaba y pronto, s. una mano 
fuer te  no en tra  en su a/::c ..  verá 
que para es tar  en comienzos de a- 
,io son muy mal a g í :* *  e**.o« p ro ­
gramas de siete :u*rr:"»< • -de ¡as 
c ía le s  una se oo '.i í rv  con nueva 
inscripción hecha de a o . m — y o- 
t;  s son de tres  c a l i l o ; ,  rom. ¡a 
!? Popó, K it ty  C-.ll v ¡ o;

A fortunadam ente  el está ya a- 
quí.  Y lo que todos han dicho 
s iem pre :  “ cuando venga don 
R aú l” , “ya vendrá don R aúl”, etc. 
Es preciso reunir  la D irectiva, 
ver qué cambios deben hacerse, 
qué inic ia tivas tomarse, etc.

Y nadie m e jo r  que él, que tiene 
en hípica una gran  experiencia, es 
el llamado a solucionarlo todo.

O tro  que ha resucitado es D ho­
le. Corriendo  en clase E| 2a. con j 
T ig re  y con F a i r  Plaÿ, hizo 1,29 j 
en 7 furlongs que no es  u n  ma! | 
t iempo. Ya era tie-ir'p© de que  es­
te  po tro  .dejara su letargo. El ha-

Entre amigos
——G——

•—Sabes le que me pasa?
— No. ^
— Pues bien, mi m uje r  se ha 

escaprdo de casa
— Y piensas seguirla?
— No, a l c o n tra r ia ;  nle Voy yo 

también, no sea que se a rrep ien ta  
la condenada.

A  la edad de 83 años, el R everendo  E duardo S m ith , no ha encontrado  
in co n ven ien te  en contraer m atrim on io , lo que ha hecho , uniéndose a la 
señorita  F lorence W ilk in s . L a  boda se  celebró en L ondres y  después  
de ella los dos novios partieron para su  via je  de luna de m iel. E sta  

fo to  les fu e  tom ada al día s igu ien te  de casados.

IRE A£¡ RO

To-O rc  s o b r2 acoto — Libar  
ledo — han tie ser tus  amores.

Oro sobre açeto  tu voluntad.
O ro sobre acero tus  actos.
Sobre el acero  d s l  m e jo r  tem ­

ple de tus  p ropósito»  b r i l la rá  el 
oro puro  y a r is tocrá tico  de tu  
cortesía .

Sobre el acero do tus  pensa­
m ientos h;l de lucir el arabesco 
de oro de la fo rm a puta y ágil.

T u  don de gentes Será capaz 
de oro fino que ha de recub rir  el 
acero de tus fines.

Serán tus sonrisas como m i­
núsculas astreilns áureas incrus­
tadas en el acero de tus intentos.

T u  am or f irm e, tendrá  el oro 
de tu te rnura ,  sobre su acero 
imperioso.

Sobre el acero de s.r esperanza 
¡a placidez* con que sabes aguar­
dar. será ta m b ié i  oro. E l ánco­
ra de la di oca es tará dam asquina­
do por ser oro de la  pasividad 
especiante.

Oro y acero — Et bar y Toledo 
— será tu vida, serán tus p ro p ó ­
sitos, serán tus actos.

Am ado N ervo .

D e los anim ales del m undo, el 
period ista  es la guacamaya ; el poe- 
tc (  la rana, y  el po lítico , e l cerdo. 
T ic-Tac.

VIDAS . .. . . . . .  •
(V ie n e  de la 7)

,j fo togra f ía  del señor L epesteur  en 
!a actualidad.

.Suya atta.  etc.
Braulia  Jose fina  Sanz, Calle 

Nueva de San F rancisco  9, 3o. 2a.
E n  Barcelona, 16¡9j926”.
E s te  señor Lararus, pertenece a 

la Sección de Investigac iones de 
la  J e fa tu ra  de Polic ía  de Buenos 
Aires, y  se ha hecho cargo de la 
labor que le encom endara Brau 
lig, la cual le prom etió  que, si la 
ayujdaba en su campaña por p ro ­
bar que M. Lucien  Lepesteur  y 
Ju lio  Junyen t son sólo una y la 
misma persona, le regalaría  una 
c a s a . . . . .

¿ Y  C O M O ?- . .  ! :
Y cómo?, se p regun ta rá  el lec­

to r  intrigado, curioso, procedió 
“ el m u e r to ” a esa transform ac ión  
en Vicecónsul? Pues parece que 
pasó a P ar ís  después de ser ex­
traído de la caja m ortuor ia  y .allí,, 
vinculado a personalidades f ra n ­
cesas, hízose ciudadano de la R e­
pública. gala y gestionó un puesto 
en la ca r re ra  consular; que le fue 
concedido bajo el nombre de L e ­
pesteur, conquistado quién sabe 
gracias a qué: a su dinero, a sais 
m ism as influencias, o simplemen­
te á su astucia. E l que “ resuc ita” 
sin morir ,  ¿no es capaz de todo?

R. Cortés.

Lea siempre “Gráfico”
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Que a pesar de la falta  de pla­
ta, que es cl sen tim ien to  popular 
que m ayorm ente  predomina ahora, 
háyase celebrado el Carnaval y 
qtie, según los cronis tas  de la 
prensa diaria, hubiera resu ltado  la 
f ies ta  un  inmenso éxito, p recisa­
m ente por haber  sido presidente 
d e  la Ju n ta  el ex-bcxeador M on­
cho A rosem en 2.

Con razón éste siempre tuvo 
fama de ser mozo de muy buenos 
puños; esta vez le ha dado knock-  
ou t al ham bre  misma!

Bien por Moncho!
M is te r  lo so .

LITERATURA^
— G —

Creo que ¡a aíqgú-i es un mís- 
erio tan  h o n u t  como la tr is teza , 

y creo que hay un matiz  de gozo 
espiri tual que es a la alegría lo 
que la m elancolía  es a la pena.

T ris te za  y alegría t ienen m oti­
vo y causa: sin cáfusa y sin m o­
tivo nacen las almas inclinadas aí 
gozo o m elancólicas: todo es v i­
b rac ión  y todo acaba en lágrimas.
Y las cosas bellas y las palabras 
que han salido del corazón, y las 
entonaciones cariñosas, y los si­
lencios que están llenos de alma, 
y  los versos- que hacen llorar,  y 
el cielo que está azul y el sol que 
es oro, y la niebla que cae como 
ceniza, todo cae sobre los co ra­
zones, y en los melancólicos cau­
sa una depresión como un valle 
en que está  anocheciendo y  en los 
predestinados al gozo una exa lta ­
ción como una montaña sobre la 
que estuviese el m ed iod ía ;  pero 
el valle vibra y la m ontaña vibra, 
y en una y en o tra  nacen flores.
Y son flores  herm anas, porque 
spbre de ellas está el m ismo ro­
cío, porque el gozo exaltado hace 
l lo ra r  como ía exaltada m elanco­
lía, porque el alma “ no puede con 
sus pensam ientos” .

No com padezcamos a los tr is­
te s ;  no desdeñéis, tr is tes ,  a noso­
tros  los que veis  alegres.

P e ro  llorem os ju n to s  por los 
que no saben re ír  ni suspirar.

G. M a rtín ez  S ierra

C a m b ia n d o  d e  p a d re
“G rá fico” pasará a o tras  manos. 

V o lará  de ¿as de V illegas Arango, 
quien lo concibió, y de la s '  de 
C r ls m a t t .T a t is  que lo amamantó, a 
las de Ram onciío  Benedetti ,  C a r­
los Puig, Ram ón Arosemena y Rey 
nalco de Pool, quienes han com ­
prado la empresa, jun to  con los 
que venimos colaborando cu esa 
rev is ta  que guarda muchos sudo­
res de esta mi f ren te  p e n s a t iv a . . .

Y Villegas Arango se ha m ar­
chado a Costa Rica porque no 
quiere p resenciar  la en trega de 
ese hijo mim ado que nu tr ió  con 
su espíri tu  em prendedor, colocán­
dolo a una a l tura que provocó la 
envidia de sus nuevos padres.

P ero  está en buenas manos núes 
tro  querido “ G ráfico”, que en su 
nueva etapa aparecerá  tra jeado  de 
limpio, vertido  ¡de colores, con tin 
form ato  más a trayen te  y con ilus­
traciones gráficas de los aconte­
cimientos más sobresa lien tes  que 
ocurran  en el transcurso  de la se­
mana.

Sírvale, pues, esto de cpnsuelm 
a Villegas Arango y a C rlsm att 
Tatis .  E l hijo, f ru to  de sus des­
velos, no será desamparado. Vela­
remos todo por él con el mismo 
cariño, con el mismo entusiasmo 
con que hemos venido sosten ién­
dolo. Consuelo, pues a su aflic- 

_?ón!

Un banquete espléndido

En unexamen
«—'Cuál es el animal que tiene la 

carne m ás sabrosa ?
— . r ;
— Cuál es él animal que le pro- 

veevee a u s t q i  de a l im ento  y de 
calzado?

—iMi padre.

El lunes en la noche tuvo Cr 's-  
m att  Ta t is  la luminosa idea de 
obsequiar a un g rupo  de sus am is­
tades con un Opíparo banquete en 
el H otel Europa, cuyo p rop ie tar io  
don Carlos P ie rs  Tacaño, se p o r­
tó a la a l tu ra  cié circunstancias, 
sirv iéndonos un exquisito  menú 
que devoratr.-os apetitosamente .

R icardo  A rturo  Meiéndez. ei 
entusiasta  Secretar io  de toda? la;?

¡ Jun ta s  de Carnaval, nos obsequió 
I con una copa de champaña y ya a 
j ios postres  se presentó, el in t r a n ­

quilo Germ ancito  López, d is f ra ­
zado de cabare t is ta  y nos sirvió un 
concierto  de escogidos trozos  de 
ópera , en trem ezcladas con bam­
bucos y peteneras. Germ án posee 
una voz de tiple afinadísima y 
tiene grac ia  . es te  ¿muchacho a 
quien ia natura¿v* *2a d o tó  de una 
inteligencia privilegiada y de un 
carácter  tal que se hace s im páti­
co a hom bres y m ujeres, sobre 
todo a éstas, de quienes es un fer- 

•’ viente ^ - - g e ^ i d d  v^tífñmador.
P ara  com pletar  ef concierto, 

Germán, siempre, espléndido, nos 
obsequió, como R 'canóo A rturo ,  
una copa de champagne, b r indan­
do p<?r la felicidad de todos, espe- 
cia 'm ente  de Crismat, quien r.o

¡ sabía qué adm irar  más, si la fa- 
1 cilicad e:i el decir  o las facnlta- 
¡ des ide cántente del enciclopédico 
i y tu rbu len to  heredero  dc.1 doctor  
! López.
• Pasamos, pues, el ra to  d ivert i-
¡ dísirnos. Convert im os el H otel

E uropa  en casa de ópera y en A- 
samblea, a la vez. v continuam os!

i echando nues tra  cana al aire, vl- 
i s itando los toldos, donde Germán 
I era solicit irlo por todos, vifndo- 
| se obligado a encaram arse a la 
i tr ibuna de los músicos y levan- 
; ta rse  la falda para que los enamo­

rados v ieran  que bajo  ella apare- 
: cían unos pan ta lonés m uy bien 
i puestos que dejaban tras luc ir  
i irnos . . .muslos de nervudo atle-

Crism att  T at is  m erece  un aplau­
so por el placer que nos hizo 
d isfru tar  y le devueivo su créd i­
to. Lo tenía por “pichicum a” y 
nos resultó  m aniabierto . Lo creía 
un hom bre apático y. tras  unos 
cuantos aper i t ivos  se m ostró  lo­
cuaz y  alegre, como recordando 
sus tiempos ce soltero  cuando en 
Cartagena de In d 'a s  bailaba la 
“caravera en zanco” y se echaba 
al coleto sus lava gallos.
' ' T ornero .

ANUNCIE SIEM PRE EN “G RÁFICO ”

Cinco mil personas sin hogar por un ciclón

SUBASTA PUBLICA DE 
LOS EFECTOS DE RO­

DOLFO VALENTINO
— G —

Todos los obje tos que se encon­
traban en la casa del actor  cine­
m atográfico  Rodolfo Valentino, 
m uerto  hace meses, se han pues­
to en pública subasta en Holly- 
W ood al mismo tiempo que dicha 
propiedad.

La casa del famoso actor, “F al­
con L u is”, fué vendida por 145, 
000 dólares, en una oferta  por t e ­
légrafo. La subasta había llegado 
a 120. 000 dólares cuando llegó 
el mensaje de H ow ard  fijando 
aquella cifra, que fué aceptada.

E n tre  la muchedumbre que se 
agrupó para presenciar la subasta, 
compuesta dé ricos y pobres, se 
in trodujo  un pequeña grupo de há­
biles ca r te r is tas  que lograron  lle­
varse obje tos por valor de $1. 307 
m ientras  se efectuaba la subasta.

P o r  ei famoso automóvil i ta l ia ­
no de Valentino se pagaron §7.900.

También fueron ob je to  de trans- 
sación los caballos y perros favo­
r itos  del actor, tan íntimam ente 
ligados a su vida, no cesando los 
ú ' t im os  (siete  ejemplares prem ia­
dos: tres grandes daneses, dos 
mastines italianos, un perro  de 
caza es paño! y un se tte r  irlandés) 
de 1 >drar m ientras  la subasta se 
llevaba a cabo.

Sus caballos F irefly , el potro 
árabe negro que tantas veces apa­
reció en las películas, y Hamadam, 
H aro tm  y Yaquí también alcanza­
ron buenos precios.

La venta continuará mañana y 
el próximo martes. E n tre  los ob­
je tos que se pondrán a pública su­
basta se encuentran  vasijas y ta­
pices del país azteca, obje tos egip­
cios de gran valor y o tras  an t i ­
güedades análogas. Además f igu­
ran muebles de época y armadu­
ras de d ist in tas edades , y el fa-, 
mosa re tra to  del a r t i s ta  m uerto , 
ejecutado por el insigne p in tor  es­
pañol Federico  B eltrán  Masses.

A lrededor de este re t ra to  puede 
ser que se desarrolle  una escena 
patética promovida por Pola N e­
gri,  su prometida, que ha expre­
sado el deseo de conver t ir  dicha 
p intura en un altar, aspiración 
muy idealista, pero que cuando 
vaya a ser llevada a ía práctica en 
el acto de la subasta, sufr i rá  t r o ­
piezos dejándole un poco m a te r ia ­
lista.

En el Juzgado
E L  J U E Z .— Se le acusa a usted 

de haber robado unos anteojos.
E L  A C U SA D O .— Señor juez, 

cada uno tiene su manera de ver 
las cosas.

E l m ás terrib le  huracán de los ú ltim o s tiem pos, fu e  el que se desencadenó hace poco sobre la costa occidental 
de los E stados U nidos, barriendo varias poblaciones de California. E sta  fo to g ra fía  m uestra  un aspecto de L ong  
Beach, en donde quedaron sin  casa cinco m il personas, teniendo que recurrir los ‘sin  càsa’ a dorm ir en los cuar­

teles de po.'icía, de bomberos y  ciubs sociales.

CUANDO RIÑEN »
• LAS COMADRES

Todos nos acercamos al balcón, o por lo 
menos a la ventana, cuando riñen las coma­
dres, deseosos de no perder un sólo detalle ; 
ur.a prueba de que todos somos curiosos. Del 
mismo modo toda persona, sea hombre o 
mujer, joven o anciano, que sufra de la 
vejiga O de los riñones, debiera tener la 
curiosidad de probar las Pastillas del Dr. 
Becker para los riñones y vejiga, que desdo 
hace años producen resultados -a aquellos que 
han tenido la feliz idea de tomarlas. Dolores 
de cintura, espalda o caderas ; incontinencia 
de las aguas ; ardor en el caño al pasar las 
aguas ; asiento o sedimento en la vasija ; el 
pasar las aguas “a poquitos” o do gota en; 
gota; aguas turbias y de olor fuerte o desa­
gradable ; el tener que levantarse en la noche 
a hacer aguas ; la imposibilidad de bajarse o 
agacharse; el émpañanrionto do la vista; 
frialdad de pies y manos ; hinchazón de pies 
y pantorrillas ; «m al humor, irritabilidad, 
mareos, dolores*00 cabeza; deseos de no 
trabajar ; cansancio y estropeo al levantarse ; 
respiración agotada y fatigosa, reumatismo, 
hidropesía, etc., son todos síntomas do desar­
reglos de los riñones y vejiga, qua deben 
combatirse con el uso de las

PASTILLAS |  Dr. BECKER
para del RIÑONES y VEJIGA.

Se venden en las boticas y las recomiendan 
los t>oticarios. Mientras mas pronto las tome, 
vnicho major para Ud.
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UNA TRAGEDIA CONYUGAL
Sería difícil im ag inar  un  pro­

blema más s ingu lar  en la vida 
m oderna  que el que constituye 
la m ü e r t e ‘de la señora  esposa de 
Sir. Roscoe B runner ,  m ult im il lo ­
nario  inglés, y del suicidio sub- 

Ambos hacían  una  vida que no 
ten ía  que desear: sobrada  salud, 
com pañía de productos químicos 
que con taba  con un capital de 
$ 290.000.000, una h i ja  casada 
con ün príncipe, g randes  casas, 
autom óviles joyas, am ign .3 y una 
envidiable posición. El señor 
B ru n n e r  era  hijo del d ifun to  sir 
Jo h n  B runner ,  fundado r  de la 
Brunner ,  Mond and Co., la f irm a 
más grande  p roducto ra  de efec­
tos químicos en In g la te r ra ,  de la 
cual fue je fe  Rosccoe Brunner.

Su apposa e ra  atractiva;, b r i ­
llante , y au to ra  de varias nove­
las que hab ían  obtenido un  éxito 
b as tan te  halagador.  No se sabía 
de n inguna  quere lla  en tre  los dos 
h a s ta  despés de la tragedia.

La única h ija ,  miss Shelangh 
Brunner ,  se casó hace poco más 
de un  año con el príncipe F e rn á n  
do A ndreas de Liechtensté in ,  he ­
redero  del príncipe re in a n te  de 
Liechstein. Su casam iento  fue 
llam ado “ la boda de o ro ” por el 
esplendor de los vestidos.

La f i rm a  Roscoe B runer  es tu ­
vo asociada reciente m ente  con 
o tra  com pañía llam ada  “ La Im ­
per ia l’’. Pero  Roscoe B runner  
fué omitido en la directiva de la 
nueva ,  negociación. E3to consti-tu 
yó c ier ta  humillación para  él, pe 
ro olió afectó poco a  su propia 
fo r tuna .  E ra  inm ensam ente  rico, 
y de hecho ten ía  m ucho más di­
nero del que podía gas tar .

La señora  B runer  hab ía  es ta­
do desde hacía pocas sem anas re ­
conviniendo a  su m arido y lamen 
tá n d o se  por el descenso de su 
prestigio comercial. Ya había  re 
la tado  su h is to ria  a varios edi­
tores y a diversos ex tran jeros.  
Extraño  es decirlo, pero parece 
que la única razón que se puede 
en c o n tra r  al trágico impulso de 
Mr. Roscoe es su fastidio an te  
¿os com nu os reproches de su mu 
je r  por la humillación de que h a ­
bía sido objeto en su negocio.

El que un g ran  m illonario  sea 
capaz; por algo tan  baladí, de 
m a ta r  a su m uje r  y de m a t a r e  
luégo él, parece increíble, pero 
no 3e a podido d ar  con o tra  cau 
89•" Su i vertido que las pa ­
labrea de su esposa jam ás  e n t r a ­
ñaron  una in ju r ia  p a ra  él.

Mr. B runner  había vuelto  por 
o noche .a la casa que hab i ta-
)an er» un suburbio de Londres.

E ra  una mansión que había ce­
dido a su h ija  y yerno, el pvíín- 
cipe y la princesa de Liechtens­
téin, y que ellos es taban  ocupan­
do m ien tras  la suya propia con­
cluían de repara rla .

La señora B ru n n e r  es taba ves 
t ida  pa ra  ir  a cenar, y esperaba 
sa lir  a 1¡  ̂ calle inm ed ia tam en te  
después, pues hab ía  ordenado a 
su chofer que tuviese listo el co­
che.

Tam bién ordenó que la cena se 
dispusiese a las siete de la n o ­
che. Minutos después una  donce­
lla en tró  a su recám ara  a decir­
le que la mesa estaba servida.

Cuando tocó la puerta ,  la se­
ñora  dijo ásperam ente :

— No entre.
Y añadió  que los criados no de­

bían es ta r  molestando.
La m uchacha oyó las voces de 

los señores b as tan te  desen tona­
das, en una  poca am ena disputa. 
Pero  nadie puede decir de lo 
que hablaban.

Entre el amor y el orgullo

—iP O R  J O H N  ¡CLARK—

P asa ro n  tres horas. Los cr ia ­
dos no oyeron n ingún  disparo, y 
no pudieron ver nada  porque es­
ta b an  m uy separados de las h a ­
bitaciones de los señores. P o r  ú l ­
timo, el chofer que esperaba, y 
el cocinero, se a v e n tu ra ro n  a in­
qu ir ir  el motivo de la ta rdanza .

F u é  p rim ero  el cocinero. Lo 
que vió fué  a su amo y a la se­
ñora  tendidos, m uertos ,  en el pi 
so, en grandes charcos de sa n ­
gre. La p é ñ o r a  B ru n n e r  usaba 
un a tractivo  vestido de noche, evi 
den tem ente  lis ta para  ir a a lg u ­
na reunión  social.

El cuerpo del señor Bruimc-r 
es taba a t ravesado  sobre el de su 
esposa, y en su mano tenía un 
revólver, dos de cuyos cinco ca r ­
tuchos habían  sido disparados.

La señora B runner  hab ía  sido 
her ida  en el cuello, y la hala h a ­
bía in te resado  la espina dorsal. 
Cosa ex t raña ;  el proyectil fa ta l 
hab ía  a travesado  el magnífico co­
l la r  de perlas que usaba, cortando  
el cordón y d esparram ando  las 
perlas, te ñ id as  en sangre.

E ste  collar e ra  el más fino en 
i la colección de joyas de los Brun 

ner, y es taba  avaluado en un mi­
llón de pesos. Mr. B runner  lo h a ­
bía obsequiado a su esposa cuan­
do es taba en el apogeo de su ca­

rre ra ,  y por lo mismo, era un re ­
cuerdo de la época más herm osa 
de su vida. A paren tem ente ,  la 
señora  lo usaba esa noche, por­
que la consideraba como una  o- 
casión muy im portan te ,  po r  a l­
guna  razón ignorada.

De una  investigación hecha en 
el cua r to  aparece que la señora 
B ru n n e r  es taba f ren te  al espejo, 
dándose el último toque en su 
vestido.

Se con je tu ra  que es tuv ieron  
jun to s  en el cuar to  d u ran te  un 
tiempo considerable, y que r i la  
se fué acercando pau la tinam en te  
al tem a  de la pérd ida del p resti­
gio m ercanti l  de él, y urgiendo-* 
lo a que hic iera algo para  recu­
perarlo . Esto fué agriando poco 
a po*co los ánimos, has ta  que él' 
le exigió que no se inefcclai'a en 
sus asuntos.

E ntonces ella se volvió—-pro­
bablem ente  por habe r  ■ tfñrprendi- 
do un gesto es traño  en el rostro  
de su marido, al través del' es­
pejo— y detuvo su m ifadn '-en el 
cañón de la pistola qiíe a p u n ta ­
ba hacia ella. Un róstante des­
pués, sólo el disparo. A  ’

P robab lem ente  Mr. “ '• 'Bfulinér 
sintió  rem ordim ientos  re n didos 
m ostrado  g ran  afec to ’'pór su espo 
sa. P or  la posición en  qtte fueron

Mañana es domingo
Es domingo mañana? . . .L a  gentil  campesina 

los adornos renueva del fus tán  dominguero, 
y re to rna  más ágil a su choza el obrero  
entonando cantares a la luz vespertina . . . .  ,

Todo  nuevo parece y una oalma divina 
se diluye en las cosas. H orm iguea  el sendero 
y repican alegres como alegre pandero 
las sonoras campanas de la to r re  vecina. ... ,

E s  domingo mañana? Me lo tdice ol oído 
la dulzaina cam pestre  cuyo blando sonido 
los recuerdos aviva y el esp ír i tu  ensancha.

Un ensueño en las almas b landam ente se agita  
y en la alcoba re toza  la f raganc ia  exquisita 
de las ropas que hum ean al calor de la plancha.

N ico lás B ayona  Posada.
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Se alquilan apartados de seguridad

encontrados ios- cadáveres- se de­
duce que - Mr. B runner,  se a r r o ­
dilló a l lado del cuerpo de su 
víctima, y colocando el revólver 
en sus sienes, hizo fuego.

En el cuerpo se veían regados 
muchos papeles m ien tras  otros, 
cu idadosam ente  doblados por la- 
señora  B runner,  fueron  hallados 
al pie del lecho.

El pequeñuelo de la h ija  de 
la m uerta ,  la  princesa de Liech­
tensté in, dorm ía en el d ep a r ta ­
mento- de arr iba .  La m adre  del 
niño, jun to  con su marido, acu­
dieron tan  pronto como les lle­
garon las prim eras  noticias de 
la tragedia.

Sir John  B runner,  herm ano 
m ayor del m uerto, tam bién acu ­
dió precipitamente.

La señora B runner  era, an tes  
de casarse, m,iss E the l  líous'tou, 
descendiente de una conocida fam i­
lia. irlandesa . H ab ía  escrito va­
r ia ^  novelas, una de ellas t i tu lada  
“ El fantástico  via je  de Celia” , 
y otros libros diversos. E ra  una  
m u je r  muy culta, sesitiya y de 
g ran  imaginación.

F ué  muy popular  en todas las 
clases, sociales y ¡mientras estuvo 
áu m arido al f ren te  de los nego­
cios de productos químicos, t r a ­
tó  siempre de p re s ta r  ayuda m a­
te r ia l  a los empleados de la fá­
brica. El día de su m uerto, ha­
bía detenido su auto  en Londres 
para  dar  a una  pobre m u je r  que 
pasaba a lgunos chelines.

Que había  llevado una vida fe ­
liz con su m arido  es tá  dem ostra­
do por una edica toria  de unos 
de sus libros.

“ A m,i m arido ,— escribe,— que 
d u ran te  ocho años ha  sido un  
verdadero  com pañero  Miara m í” .

G radualm en te  se h a  ido ha­
blando de que una m u je r  se ha­
bía puesto de por medio entre 
los dos.

Pero  hay m uchas opiniones que 
coinciden en que Mr. B runner  
no obró con premeditación. Ju s ­
tam en te ,  acababa de hacer  sus 
cálculos pa ra  em prender  un via­
j e  con su m u je r  a  Suiza, a con­
s u l ta r  a un especialista muy no­
tab le  que le hiciese un t r a t a ­
miento  a  ella. La súb ita  violen­
cia de Mr. B runner  fué provoca­
da por algo que se dijo aquella  
noche.

El hecho ha provocado como 
es de suponerse, g ran  cons terna­
ción en los círculos soqiaies de 
In g la te r ra  y de la E uropa  entera.

UN G R A N  BEISBO­
LISTA  CUBAN O

i.

A do l íe  Luque, célebre lanzador 
de pclétas, que pertenece al club  
CincJnatti y  quien está siendo ob  
je to  de transacciones, probable­
m en te  quedará en la próxima tem ­
porada, en el line-up de los Car­
denales, o de los N ueva  Y ork  
Giants.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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'La Historia de mí Vida '
— P O R  R O D O L F O  V A L E N T I N O —H A B L A N D O  D E  A M O R

'Colando el to ro  se desprcocu- j 
'paba r «miando yo me colaba en 
ed establo, subía has ta  ia ventana, 
y, aunque en una posición un tan 

to  incómoda, h ilvanaba cálidos 
párrafos de am or con Elisa , que 
a s í  se llamaba l a  dama de mis 
desveles.

T oda  la ta rde  es taba hablando 
con  mi E lisa  en aquel entonces, 
con todo y ser una m uchacha más 
bien vulgar  era para  mí un  p o r ­
ten to  de belleza, la más herm osa , 
m u je r  que vieran los siglos.

Después de aquel incidente es­
tuve siempre enamorado como 
cumple al a rd a r  de mi raza-

I ta l ia  es la t i e i r a  del amor, cada 
rizo de brisa que roza nues tro  
ro s tro  tiene la suayida 1 de una  ca- I 
vicia £en.c-r.'i» r, donde c-.ln matiz  
del mar, de la t ie rra ,  nos recuerda  
el cabello, los ojos de una. mujer-

P o r  lo n re me inf »<*p. i t.u.g:. 
E lisa  la p r im ara  m u ie r  -, qui en 
amé, está  casada con un  cam pesi­
no de la localidad, tiene dos h i - # 
jos y, a buen seguro (aunque esto 
no me lo d ijo  Luigi,  sino que lo 
imagino yo) es una respetable ma-, 
t rôna  ya algo en trada en carnes, 
sin aquella leve f lexibilidad de su 
cuerpo que tan to  yo adm iraba en 
los amables días de mi n ine / .

Vale, Elisa. Adiós, Elisa. Tú  
hic iste  por mí tanto  que ni tú ni 
yo pudim os apreciarlo  en la m ed i­
da Aa su valor en aquellos claros 
lías de m ve.'-o  amen ingenuo T * 
deseo in tern  su t r t  .• porque ano/ 
eres en nú mem oria un recuen to  
suave, tierno, leve. He de a g ra d e ­
certe  eternam ente  los much: 
ra tos  de agraááb'.t expansión esv»i- 
r i tua l  que tu recuerdo me ha p ro -  
p e  retoñado. Qué bueno evocar 
das ingenuidades tz  M UA-s'-áó- 
días de niño .impies de pre*. cu 
paciones, que d iscurr ían  a leg re ­
mente, en una felicidad incampa- ] 
¡rabie, sin los a l tibajos  de la lucha ' 
por la vida-

E N  L A  R E G I O N  D E L O S  R E ­
C U E R D O S

No sé a punto fijo  por cuánto 
tiem po estuvimos Luigi y yo d e­
sen terrando  los recuerdos  del pa­
sado, en la aus tera  p lazo le ta  del 
viejo Colegio. Después que h u b i­
mos departido  la rgam ente  sobre 
mis años de I tal ia ,  le re fe r í  los í 
más no tab les  acontecim ien tos de ' 
mi vida desde que sa lie ra  de mi I 
p a t r ia  rumbo a América. Le h a­
blé de mis tr iunfos, de mis t ra b a ­
jos, de mis p royectos para  el 
fu tu ro  y en Luigi hallé  uno de I 
los oyentes que hayan  escuchado j 
con más relig iosa a tención mis i 
palabras.

A Luigi tengo que agradecer-' 
le mucho, pues charlando con él 
comprendí que al f in  estaba en 
mi T ie r r a  natal,  en mi querida 
patria.

Claro está que la conversación 
de Luigi no resu ltaba muy in te re ­
sante para Nata  cha. y para  “ Aun­
t ie ” , quienes no entendían el d ia­
lecto  en que me hablaba el viejo 
conserje. Sin contar  con que el 
fr ío  de la noche casi las helaba.

L A  F I L O S O F I A  D E  R U D Y

Era el libro de la vida diaria 
doblamos una hoja con la posib i­
lidad de hallar  algo nuevo, algo 
raro, algo agradable, algo repug ­
nante, algo odioso.

.Bueno, ¿y qué?
Siempre he profesado la f i lo ­

s o f ía  de la resignación fa ta l is ta :

No tem qr nada en la v ida ; a- 
cep ta r  com bueno todo aquello 
que sea p a r t e de la vida. E l do­
lo r  es necesario , es fecundo. Si 
nunca sufriéram os, si nunca nos 
af l ig ie ra  un dolor físico o moral, 
si ¡nunca l lo ráram os sobre una 
desgracia o sobre una esperanza 
defraudada  nues tra  vida no sería  
digna de vivirse. Sería no más 
que un juego, una especie de alo­
cado carnaval.

Creo que el dolor  es p ar te  e- 
sencial de nues tra  vida. Que es 
indispensable para  a tem pera r  
nuestro ' ¡ espíritu , para  tem plar  
nues tra  voluntad.

L A  I N F L U E N C I A  D E  L A  
T R I S T E Z A

Si alguna vez llego a alcanzar 
en mi a r te  la suma perfección q ’ 
siempre he ambicionado, lo debe­
ré no a mis horas d e regocijo  y 
p lacen tera  sa tisfacción, sino a 
las muchas, muchas horas  que he 
pasado solo, olvidado de los a- 
migos, desesperanzado, ham brien ­
to f i s ic a  y espiri tualm ente.

Si los hombres de ja ran  de con­
cebir  el sufrim ien to  como algo 
que debe esquivarse, com una 
plaga d e là que es conveniente 
librarse , aprenderían  a ser más 
fuer tes  de e s ^ l t u ,  a sopo r ta r  el 

dolor  con noble estoicismo.
Habíam os perm anecido un lar-

Títtrra Cuando ro< despedi­
mos de JLuigi. í ev'V-s uc prom e­
terle vo iye t  n$s oj> • c-. *n hú- 
medd^-'de ?T lanío.

G R A T A S  E V O C A < F A C E S

— ¿H as pasado ’ a rato, 
inri es c ie r to  ? —m * untó Na-
tacha.

Em ocionado. I: contesté  que 1 
había sido muy agradable para mí j 
evocar los días de mi ni- | 
ñez. P a ra  una imaginación des­
pierta . reco rda r  los acontecimien­
tos en el mismo sitio en que o 
cu r t ie ro n  vale tan to  como v iv ir ­
los de nuevo.

Tal vez más.’
Porque  a.i reco rda r  las cosas, 

aún las que no eran tiernas, una 
suave te rnu ra  colora nues tras  r e ­
miniscencias. Además, la evoca­
ción no siembra en nuestro  espí­
r i tu  esa to r tu ran te  incertidum bre 
que nos invx.de cuando ante n os­
otros  se desdobla el presente tras 
el cual se oculta un  porvenir  que 
no conocemos.

E l  pasado sí nos .es conocido. 
Puede haber sido malo o bueno, 
feliz o desgraciado, pero “ya fue” .

E n  cambio, el fu turo  . ■ •
Ah! . . .H é  ahí el abismo m e ­

droso, la in te rrogación  inqu ie tan ­
te que la vida traza  ante nosotros, 
lo incierto  que sólo nos es dable 
sobrellevar  cuando se profesa una 
f ilosofía de la v :jda como que yo 
proclamo ideal.

Camino de nues tro  hogar yo su 
gerí que nos detuviéram os en L i­
cio D ’ A lbaro para comer.

En el pueblecito  vi algninos car- 
te lones -en los que se anunciaban 
películas. En uno. la próxima ex­
hibición de ‘E l P e d e r  Conquista­
dor’, nombre que en I ta l ia  han 
cambiado por el de ‘La Comedia 
H u m ar’. E n  -otro, por p rim era  vez* 
en I tal ia ,  ‘Ju a n a ,Ta m u je r ’. Y otro  
anunciando tupa producción de Bill 
H qrt  ta n  vie ja  que ya ni el mismo 
ar t i s ta  se acordará  de ella.

V iendo aquellos cartelones re- j 
f lex ioné: Aunque hoy en I ta l ia  j
soy uno de tantos, den tro  de diez ! 
años seré popularm ente conocido. J

Y  C U A N D O  V E A  A M I  H E R -  \ 
M A N A . . .

De regreso  al hote l me di a pen- í 
sar  sobre' la alegría que experi­
m entarem os mi herm ana y yo al 
vernos de nuevo después ¡de diez 
años de separación .

Los abrazos! Los desbordes de 
contentam iento!

Las lágrimas de regocijo!  Las 
reminiscencias . . !

T eleg raf ié  a Milán avisándole a 
mi herm ana que llegaríamos con : 
algún retraso, no a principios de 
semana cómo habíamos p royec ta ­
do.

Sabiendo que en I ta l ia  el se rv i­
cio te legráfico  es pésimo cursé un : 
segundo telegrama. Y poco des- [ 
pués otro. E l  segundo lo recibió i 
mi he rm ana  an tes  que el primero, 
pero  los tres  resu lta ron  inúti les ,  
pues no conseguí que se en terara  
de nues tra  l legada con la debida ; 
anticipación.

L A  I N Q U I E T U D  D E  E S P E R A R

Mj criado, quien había salido ¡ 
antes que nosotros, ya estaba en el i 
H otel con mi hermana. A despecho ! 
Te los tres te legram as cursados j 
nada sabían de nues tro  retraso. 
H abían  estado esperando desde las -¡ 
once de la mañana hasta las diez ! 
de la noche.

Creo : u, hay suplicio más ¡
doloroso que el de esperar.

Cuando esperamos la incer t idum ­
bre, to r tu ra  cruc’mente nues tro  ¡ 
coraZÍ/.L Pensam os con inquieta ; 
ansiedad en V? 3$& puede haber 
sucedido. H o rr ib le s  pr tSwL.mmn- j 
tos cru: an por nuestra mente. Pen- 
sanaos en lo peo: V ha .ta sufrimos ; 
por la per sitia que espéram e-, cre­
yéndola v íc tima de alguna desgra- j 
cia.

M ientras  mi pobre hermana es: | 
peraba presa de horrib le  inquietud, , 
noso tros  corr íam os a una veloci- ; 
dad increíble por ia ca r re te ra  que f 
conduce de Genova a Miián, bajo '

! un aguacero cerrado.
A las nueve y media mi herma- i 

n a  se desesperó. Qué habrá  oc.u* 
j t r ido?  se preguntaba mopologan- 
! do en su febril impaciencia. E ra  
I un  verdadero  m art ir io  e l .de  la i n - . 

feliz muchacha, echada como quie- | ; 
ra sobre el .diy4n.de l a . %ala del ho- . ¡ 
tel,  palp itante el. corazón de infi-  ¡ 
ni.ta angustia.

A Tal punto so. exasperó <y.:e le 
dijo el criado can enérgica re so ­
lución: “ Bien, iré a Genova para 
en terarm e de lo  que ha pasado’.

Con efecto, se d irigió a !a es­
tación.

Esperó  veinte minutos más has­
ta que partió  el tren  y llegó a. Ge­
nova dos horas más tarde después 
de un via je  lleno de inquietdues.

Cuando ella llegó a Genova ya 
noso tros  estábamos en Milán.

U N  A B R A Z O  E F U S I V O

.A duras penas logré localizarla 
para hablarla  por te léfono, y decir 
le lo que- nos ‘había ocurrido.

Siguiendo mis indicaciones, al 
día siguiente la pobre niña tomó 
el tren  que sale de Genova a las 
seis de la m añana  y llegó a Milán 
a las diez.

Estábam os desayunándonos cuan j 
do ella llamó a la puerta.

Se echó entre mis brazo:- y pçr- 1
mu

manecimos largo ra to  confundidos 
en estrecho abrazo, sin hablar  p a ­
labra, llorando como dos chiqui­
llos, sintiendo muy dé cerca el e- 
mocionado la tir  de nues tros  cora: 
zones rebosantes de inefable rego­
cijo.

Me acordé del d ía en que cru­
zara la f ron te ra .  U na emoción se­
m e jan te  a la que entonces experi­

mentara invadía ahora mi espíritu. 
Y en verdad ahora cruzaba o tra  
f ron te ra ,  una f ron te ra  de emoción 
humana.

Evocaba aquella niñez deliciosa 
que M aría y yo jugábamos jun to s :  
nues tras  inocentadas, nues tras  a c ­
tividades infantiles ,  nues tros  pa­
seos.

Evocaba aquella niñez -deliciosa 
que nadie había com¡partido con­
m igo  en una intimidad tan grata  
corno María,

C U A N D O  D O S  C O R A Z O N E S  
L A T E N  A L  U N I S O N O

En mi familia había cua tro  ni­
ños, pero era con M aría  que yo me 
llevaba más. Con M aría estaba ca­
si siempre. Jun to s  urdíamos m a l­
dades por demás ingeniosas, jun tos 
nos en teretn íam os jugando.

E n tonces  yo me creí el d irec­
tor, el je fe  de todas nues tras emr 
presas infantiles y veía en M aría 
no más que un instrum ento  ide mis 
deseos, una esclava complaciente, 
dispuesta, a hacer  mi voluntad. Al 
rodar  de los años me he convenci­
do de que el verdadero esclavo era 
yo y M aría  la verdadera ama.

Todos estos pensamientos ru ­
moreaban en mi mente m ien tras  
nues tros  dos corazones latían al 
unísono...

E ’ episodio que se perf iló  con 
:iás nitidez en mi m em oria fue

ia ocasión ez que yo descubrí q 
M aría  en el p lacer de fumar. Ÿ o  
me consideraba .un joven hechp y 
¿y echo " n crocHo como A lber­
to. tan  ó*goo de m ocear como  
cualquiera de' ' o  o tros  mucha­
chos.

P ero  tra té  cie v. Ma­
ría con mi m agnífico p m m  vde 
fum ador experto.

Sin embargo no logré imponer 
me en la medida de mis desebs, 
pues a M aría n o  le im prasm nanm  
favorab lem ente  mis hab 'b idades  
d» fumador.

No me valió ni com mr . 'g a ­
millos de Virginia. ‘ A Ó aria no 
le convenció ni mi de' :tdo a ro ­
ma de aquellos cigarri llos *'cuyv 
valor había, ahorrado p  c en,ten.-en 
te

E l hom bre qu£ no lo. 
nar a una m ujer  c  
de ntasculinjdad va 
tim os extremos, para  w á se g u ir  
su propósito , no d e p o r to  a qué 
medios tenga  que r e c u rr i r  para 
ello. Yo creo s inceram ente oue 
no hay satisfacción mayor.- para 
un hombre que ver como una m u ­
je r  se le en trega renndióa de ad­
miración. Y no hay m ejor  estimu­
le que el deseao de conquistar 
esa admiración.

E L  M A S  P R E C I A D O  G A L A R ­
D O N

El hom bre agradece y hasta 
busca la adm iración djg las pe rso ­
nas de su propio sexo. Pero sin 
duda, le sa tisface en más alte 
grado, las alabanzas d-  las m u je ­
res. La aprobación dp una mu­
je r  es ia más p rec iada hoja1 de 
laurel que un hombre pueda ce­
ñirse a -su fren te  victoriosa.

(Continuará en el número próx im o)
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Para estudiar los e fec ­
tos del sport

Coincidiendo con los juegos 
Olímpicos de 1928, se creará en 
Amsterdam, Holanda, un  L abo ­
ratorio  especial de fisiología. Los 
atletas que partic ipen  en dichos 
juegos, serán  examinados, y se 
estudiará, por renombre,ios m e­
diros, los efectos que los depor­
tes ejercen  sobre el organismo 
de los atletas. Luego se publicará 
un informe, para determ inar  cuál 
es el deporte  de mayores prove­
chos.

Lea siem pre “Gráfico”

N otable  boxeador panameño que 
medirá su~ puños esta noche en ¡a 
¡laza  d? V h ta  du A legre  con el 
íém ib lé  púgil norteamericano Joe  

C ook

III
i l

\ O ' 

'

C L E M E N T E  S A N C H Ê Z  (“Pantera de Camajuaní”)  quien se en fren­
tará esta noche,, en la plaza de  V ista  A legre ,  con Sparring Caballero.
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AL MARGEN DEL DEPORTE
— P O R  C O R N E R  K IC K —

Próxim os encuentros 
de boxeo

'o re  L om bardo  va. j¡ se Couk
12' a ta i to s  en Vista A legre— M a r­
zo 5.

P a n te ra  de Camajuaní vs. Spa­
rring  Caballero—-3 asaltos en Vis­
ta A legre M a r io  5.

Kid Charol vs. Miguel Bonáglia 
12 asaltos en Buenos Arres— M a r­
zo 12.

Paulino Uzcudun * vs. Young 
S trib ling— 13 asaltos en N. York 
M arzo 17.

Joe  Dundee vs. Eddie Roberts  
10 asaltos en Nueva Y ork  — M a r­
zo 1S.

P e te  Latzo  vs. Sammy Baker 
15 asaltos en Mueva Y ork— Mayo
5_

M ickey W aiKC-r vs. Tom m y 
MAligan 15 asaltos en Londres 
—Jun io  9. g

C O M E N TA R IO S

ANOS
p e r f e c c i o n á n d o s e  h a n  
p r o d u c i d o  e l  m e d i c a ­
m e n t o  s u p r e m o  d e l  m á s  
p u r o  a c e i t e  d e  h í g a d o  
d e  b a c a l a o ,  l a

EMULSIÓN 
d e SCOTT

El 9 de abril próximo se ab r i­
rá  la gran  tem porada beisbolera 
en los E stados Unidos. Pocas ve­
ces se había presentado tap in tr in  
cada la cuestión de pronosticar  la 
actuación de los clubs que van a 
tom ar parte , como en el p resen ts  
caso, en que ha habido cambios 
fundamentales en todos los teams 
que com petirán, tanto  en la Liga 
Nacional como en la Americana.

Los A thle tics de F ilade lf ia  han 
reforzado  sus filas con la adqu1- 
sic icn  de T y  Cobb, Edd .e  Co­
llins y Zach W heat,  cons ti tuyen­
do cl team de Connie Mack una 
de las in te rrogaciones más in te ­
resantes. ?  ]

Los Medias Blancas han re ­
pues :o a Eddie Collins con Aaron 
W ard, y cuentan con el fo rm id a ­
ble shor ts top  peckinpaugh, m ie n ­
tras  que los ‘T ig re s ’ de D e tro i t  
q u e 'n o  han aceptado a T y  Cobo, 
no cuentan tampoco ni con O ’ 
Rourke ni Miller, pero tienen un 
gran d irec tor ,  que es George Mo- 
riar ty .

Los Yankees, que la están Da­
tando muy am arga con las exi­
gencias de Baba Ruth, han c o n s ­
tituido, sin embargo, un conjun­
to d e -m á s  de tre in ta  players, en­
tre  los cuales se destacan G ra­
bo wski como catcher, Ruether, 
P ennock  y H o t  como lanzadores, 
Gehrig, Laazeri ,  Dugan, Koenig 
como cu 'dadorcs de bases, y en el

.  u .r is lá  t .enen  a Combs, Meuse], y 
están ♦ne;,:.o ahora cómo se las a- 
rreg lan  con el Bambino.

Leu el. o s  de la . M ga N a d o -  
ña. han sufrido grandes var iac io ­
nes, entre  ellos los Gigantes de 
John J. M e Qraw, equipo al cual 
ha ingresado Rogers  H o rn ,b y  co­
rno es tre lla  de p rim era  magnitud, 
el p itcher  Grimes y E.F.ie Roush. 
En cambio han tenido que dejar 
a F rankie  Frish , J im m y Ring y 
George Kelly entre otros.

F r ish  y R.r.g mi h a rá n  en las f i ­
las ce los Cardenales reponiendo 
al ‘R a ja h ’ Hornsby.

Sin Jacques F ourn ier,  el B ro ­
oklyn queda más deb ’litado aún, lo 
mismo quo los P ratas  sin Kech- 
me ni M clnnis .  F ourn ie r  ha pasa­
do al Boston Braves.

E l Cincir.ati adquiere al ba tea ­
dor George Kelljq pero pierde a 
F-ddie Roush, sin saberse por a- • 
hora qué será del cubano Adolfo 
Luoue, el que parece caerá, o bien 
entre el Medias Rojas o los Y a n ­
kees, pero se sabe q el P i t t  burgh 
-arr.b'én le tiene panas

Creemos, por todo esto, que los 
Gigante? ganarán el ‘pennant’ de 
ia Liga Nacional, y que en ía g-:ar> 
ser; e tendrán  que luchar  oofjtr j  
as h u e s a s  de M il iar  Huggir.s, 

pues ios Yankees han ¿ e oer íes 
ía d e rs  do la tr ican a. Y - 

¡es son tas pronóctvoo , f a n á t ic o 3

El próxim o campeona- io surcm ericano de
atletism o

D uran te  e 
p r c r ’t rn  se. y

Lep “G ráfico”

YYul'za.'á, en Santia- 
el campeonato au ra ­

ter; car. o de a t 'e tirrno  de 192d, 
a f t ic ipa rán  en el torneo, . r e o r i ­
entantes de Uruvuay, A rgen tina

Paraguay, Chile, Brasil,  v tal vez 
de Bolivia. Las pruebas serán 
en el estadio de Nunca. El 6 de 
marzo com enzarán las elimiha- 
clor.es para des ignar  los r e p re ­
sentantes  de Chile en esas com-

Actuarán fn  ei programa da boxm de e>S:a noche

Resultados de recientes 
encuentros de boxeo
Kid Campbell noqueó a Reyes, 

en el segundo asalto  de ia pelea 
celebrada en Lima.

Murall , campeón español del 
peso gallo, propinó un  k. o. al 
campeón francés T'heraud, en el 
segundo acto ;de su encuentro, en 
Bilbao.

B artley  M adden derro tó  a Chief j 
Metoquah, por decisión, en un 
bout a 10 rounds habido en Chi­
cago.

Miguel Bonaglia, italiano, ven­
ció por puntos a Alberto  Icochea, 
en un compromiso a 12 períodos 
realizado en Buenos Aires.

Clyde Hull ganó la decisión de 
los periodistas sobre P e te  Latzo, 
campeón mundial del peso welter, 
en un m atch  a 10 rounds habido 
en Dallas. No se discutía el t í tu ­
lo de Latzo.

MeÜtón A ragón venció por k. 
o.» técnico en el 9o. episodio a 
H um berto  Guzmán, en Lima.

Jack  B ers te in  batió por puntos 
a J im m y  Goodrich, en un  encuen­
tro a 10 tiempos, que tuvo lugar 
en l lueva York,.

I d i  Manclni venció, por déc i­
sif r. ce los jueces, a E. Romerío, 
en n  m atch a 12 capítulos, habi­
do en Londres.

C- enaro Pino noqueó a F igh ting  
Yap, en e: te rce r  round de una 
pelea cestenida en Lakeworth, 
Florida.
GoÜardo P u rcaro  y ?Zid Francis  
te rm inaren  en empate su encuen­
tro a 12 etapas q u e j . j . J J f r á  a cabo 
en Buenos A ire s /

ó rank Moody resultó  victorioso 
pó’f- Í?£9 í?í.cn. e¿j ru encuentro a 15 
vueltas con Roland Tood, en 
Londres.

H a r ry  Kahn ganó su pelea con 
Basii Callanó, por decisión, en 10 
rounds sostenidos en Milwaukee.

Dave Shade venció per  decisión 
a G. Gordon en una pelea a 10 a- 
saltos librada en Oklahoma.

Antonio Ruiz, campeón peso 
pluma europeo, y el ' f rancés  Qua- 
drini h ic ieron m atch  nulo a 12 
periodos en Madrid.

Ju lián  M orán le ganó por deci­
sion a George Rusell, en 10 vuel­
tas, en Tampa.

Tom m y Freem an  noqueó a A r ­
turo Schaekels, en el sexto asal­
to de una pelea concertada a 10, 
en Tampa, Florida.

Bruno F ra t in i  y Ja én  D elargue 
h ic ieron combate nulo, tras 12 
rounds, en Milán,

Don Davis venció por decisión 
a Armando Santiago, en 1 0 , asal­
tos del m atch  realizado en Chi­
cago.
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LOS FALSOS PRINCIPES
L a hazaña d e  ese individuo H a ­

r ry  Dómela, que ha recorr ido  A- 
lemasia hiciéndos¡e pasar por p r ín ­
cipe de la antigua familia imperial, 
y recibiendo homenajes y lo que 
p robablem ente  le d ivert ía  más— 
dinero, de los m onárquicos que 
aún quedan en el te r r i to r io  del 
Rich, no es nueva. O tros  su je tos  
em prendedores  habían realizado 
faenas parecidas. Quizá en t re te n ­
gam os a los lectores  contando a l ­
gunas de las más conocidas.

U n día, hace doce años; es de­
cir  en plena guerra  mundial,  se 
p resen tó  en. los hospitales de E- 
dimburgo (Escoc ia)  un caballero 
de “ cier ta  edad” de aire d is t in ­
guido.

— Vengo a obsequiar a los h e r i ­
dos de la guerra, explicó al d i r e c ­
to r  del hospital-

E l  director ,  no tuvo, na tu ra lm e n ­
te  reparo  que hacer a tan genero- ; 
so deseo. H izo que un funciona­
rio  acom pañara  al v is i tan te  y  este 
empezó a r e c o rre r  la s  salas re- 
part iendo  cigarros, dulces, d in e ­
r o . . . .  R epar t ía  también medias 
palabras, en v ir tud  de las cuales 
al poco ra to  circulaba por el hos­
pital el rum or de que el m is te r io ­
so caballero era nada menos que 
el príncipe de Estuardo , p re te n ­
diente. al trono  de Ing la terra .

Cuando salía, acabada su v is i­
ta, un nu tr ido  grupo de oficiales 
convalecientes le esperaban en el 
vestíbulo  y le h ic ieron una conm o­
vedora  ovación.

— Señor — dijo adelantándose
hacia él un viejo coronel, v e t e ­
rano del T ransw aa l— señor:  su 
proceder  es muy noble.

E l  caballero sonrió m odesta­
m ente :

— Estaba  en el Continente — di­
jo — peio  he creído que en estas 
ciírcuntsncias debía reunirme con 
aquellos que luchan y sufren  por 
el honor de la vie ja  I n g l a t e r r a . .  
¡L a  vie ja  In g la te r ra  por  encima 
de todo!

E ta lló  o t ra  ovación clamorosa 
y despedido por ella, ci señor aquel 
m ontó  en el autom óvil que le es­
peraba.

A p a r t i r  de aquel mom ento  hubo 
en honor de “ E s tu a rd o ” una p o r­
ción de recepciones, banquetes y 
conciertos  en todos los puntos de 
E scocia--  Hubo algo m á s . . . .  Hu 
bo  im portan tes  p réstam os porque 
el regio huésped, ta rdaba en rec i­
b ir  ciíertcs valores que tenían  que 
expedirle del co n t in en te . .

H as ta  que un día. . . .

U n día en Glasgow, se p resen­
ta ron  d o j  policías en el Palacio  
en que estaba bailando a leg rem en­
te el “p retendien te  al t ro n o ”, se 
lo llevaron  a las oficinas ée s e ­
guridad, y allí pusieron en claro 
que en vez de apellidarse E stuardo  
se apellidaba R obertson  y que lo . 
que pretendía  no era la Corona 
del Reino Unido, sino de jar  de 
t rab a ja r  en un almacén de f e r r e ­
te r ía  de Londres, qut? era lo que 
has ta  entonces había hecho.

Lo curioso de la aventura es 
que .R obertson  tuvo que ser  absuel­

to por  los tr ibunales, pues probó 
que él jam ás  había dicho que fu e ­
ra Estuardo- P ruden tem ente  se 
había limitado a su je r i r lo  con su 
ac t i tu d  y sus frases de doble se n ­
tido. Las mil quinientas libras es­
te rl inas  que había conseguido sacar 
a la nobleza escocesa hubo q’ con­
s iderarlas  como préstam os civiles. 
Y tuvo que ser  puesto en libertad.

E n Grecia, al ser resti tu ida  la 
corona al Rey Constantino, que 
estaba fue ra  del país, sucedió o tra  
m is tif icación por el estilo de la 
que acabamos de explicar.

U n individuo, vestido de oficial 
d s la M arina  griega, se p resentó  
acompañado por  un destacamento 
de m arineros en la Casa M unic i­
pal de un pueblo de la costa.
» — Soy el príncipe Nicolás, hijo 
del rey  Constantino, dijo  al a l­
calde-

— ¡Alteza!, exclamó p ro funda­
mente emocionado el alcalde.

— Mi padre, que viene camino

Fuera de peligro

—Al h o t e l - . . .  T a l . . . . ,  ordenó 
al chofer, con voz que todos p e r ­
cibieron.

Al día s iguiente a p rim era  hora  
estaba “E s tu a rd o ” en sus h a b i ta ­
ciones del “hotel T a l” cuando el 
criado en tró  a anunciarle que 
una comisión de la a r is tocrac ia  
escocesa so lic i taba el honor  de 
ser  recib ida p o r  él.

Con la amable dignidad q’ le ca­
rac ter izaba el rep resen tan te  de la 
a n t ig u í  Casa de In g la te r ra  rec i­
bió a sus “súbditos”, y conversó 
duran te  cerca de una hora con 
ellos-

R E F L E X IO N E S  D E  U N  L O ­
CO  — H e estado en la guerra, y  
escuché cóm o silbaban las balas,- 
re la tivam en te  tranquilo . N a u fra ­
gué en una ocasión, y  conservé m i 
presencia de  ánim o. P ero , en cam ­
bio, m e he echado a temtblar s ie m ­
p re  que escuché d e  lab ios fe m e n i­
n o s: “L o  que tú  quieras” o “L o  
que tú  m andes . . .

L a  graciosa a rtista  de la escena m uda M abel N orm and, fuera  del p e ­
lig ro  a que la so m etió  la rec ien te  pneum onía  '•ne la atacó, tom a algu­

nos baños de m ar en la playa d\e .¿antic C ity.

de Grecia, va a desem barcar  aquí 
y vengo de Salónica a p repara r  
la recepción.

P a ra  “prepara r  la recepción” 
hacia falta  dinero en abundancia, 
natu ra lm en te ,  y “su A lteza” se 
apresuró  a recaudarlo. P o r  in d i ­
cación suya el alcalde abrió una 
suscripción pública a la que t o ­
dos ?os hab i tan tes  del pueblo en- 
tusiamados a la idea de tener  de 
huésped al rey se apresu ra ron  a 
cooperar  E n  dos días se recog ie­
ron  unos diez mil francos, con los 
cuales — ¿es m enester  dec ir lo?— 
levantó el vuelo, con compañía de 
los m arineros “el príncipe N ico ­
lás” al que no han conseguido 
echar mano las autoridades, aun­
que lo buscaron activamente.

Tam bién  por España anduvo h a ­
ca algunos años un individuo que 
decía que era  “príncipe de Bat- 
tem berg”, hermano de Doña V ic ­
toria . E stuvo  en unas cuantas ca­
pita les de provincia, y en una has 
ta  consiguió que el gobernador 
civil le d iera un almuerzo íntimo 
y algún dinero- Pero  tuvo menos 
fortuna que el escoces y ese g r ie ­
go de q’ he hablado antes y ape­
nas si estafó unos centenares de 
pesetas y cayó enseguida en m a­
nos de la policía-

id. Sánchez— O caña

LA CALVA Y E l  MAR­
TILLO
— G—

Pocas declaraciones de Up con­
denado a muerte , me han  conmo­
vido tan to  como la de aquel hám- 
bre con tipo  de hombre bueno al 
que había atropellado la fatalidad. *

— Señores del T r ibuna l— comer, 
zó diciendo—, lo que vosotros caf  
lificáis de un crimen, fue u n  a r n /  
bato imposible de remediar,  al t  
alguna vez los hombres vde c i e n o /  
darán nom bre como se lo han daa 
do a la fuerza cen tr ípeta  y cen tr í ­
fuga . . -Yo traba jaba  jun to  a mi 
víc tim a con un hermoso martil lq  
que el tribunal debe observar an- . 
tes c . condenarme . . -Jun to  a- 
mí lucía la -hermosa calva del su­
puesto asesinado, .y digo supuesto, 
porque más que-asesinado  habría 
que llamarle -mubrto, como se lia- ] 
ma m uerto  al que ha sido atrave- ! 
'sado por el ravn . .La  caram ­
bola ¡de,l her m art i l lo  con ca­
beza de plomo y la a tractiva  cal­
va reluciente, pulida, y como he­
el ,£on el m arf i l  más fino, fue co­
sa instantánea y m aravillosa . . . 
Fue irresis t ib le  la atracción! Lo 
ju ro  por la salud de mi pobre víc- 
tinxs.

Ram ón G óm ez de la Serna.

Lindo legado
— G—

— H e sabido que su suegra ha 
fallecido.

— Es verdad.
k — Y le ha dejado algo al morir?

— Ya lo creo! La hija.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PÁGINA 14 PAGINA 14

Crueles dolencias aliviadas en un anciano de 88  
ños. Dolores y sufrimientos que desaparecen

Un mendigo, viejo y enfermo,
I me detuvo en da calle. Tenía  los

I
 ojos hinchados y  lacrimosos, la 

boca am oratada, y entre  los sucios 
andrajos, llagas puru len tas  . . . 
Oh, qué repulsivam ente había co­
rro ído la pobreza a aquel ser des­
cachado!

Tendió hacia m í su mano enro­
jecida. ■ tumefacta y sucia, y gimió, 
más bien .mugió, esperando soco­
rro.

R eg is tré  mis bo ls i llos; ni por ta-  
i intérne das, ni reloj,  ni un. pañuelo;

I
náda tra ía  conmigo.
* Y el mendigo aguardaba, y  su  
ulano ex vendida y  trém ula se sa­

le a a n tervalos.

Confuso, maquinalmente, no sa- 
I hiendo qué hacer, es treché aquella 
I mano temible; t-;, v sucia;
I —̂No me g ú a rd ¡ .- rencor, fherma-
’ no — dije— nada llevo, herm ano. j

iEI mferjdigo me m iró  y sus ojos 
pitañosos, y sus labios am ora tados 
sonrieron, y  oprimió mis dedos 
helados.

— Qué im porta ,  hier,mano, qué 
im porta!  —  con tes tó ;  — gracias 
por esto ; también es una  caridad, 
hermano.

Y com prendí que era yo quien 
■había recibido limosna de mi 
hermano.

Iv á n  T urguenef.

Epigrama
— G—

D ijo  un día a F ruc tuosa  
en cuanto la vió, don P ío ;
—-Se parece us té  a la esposa 
de un  íntimo amigo mío,
Y ella, que es, a mi entende! 
algo dura de milleva, 
contestó  ;—,Ho  puede se r  ;
.¡ni la conozco siquiera!

Cuando los riñones no cum plen, 
b ien  su ta re a ;  cuando se hallan 
déb iles  o entorpecidos p o r  goces 
inm oderados, o por  el avance de 
los  años, entonces sobreviene fa­
ta lm ente  el envenenamiento  de la 
sangre  y son los males de la ve­
jiga, los  hepáticos y de estómago, 
los que agobian la vida del pa­
ciente. La  A nticalcu lina  E b re y  ha 
probado de una m anera constan­
te  sus efectos benéficos en estas 
enfermedades, por  su asombroso 
p oder  en l levar  v ita lidad y fo r t i ­
f ica r  los r iñones  enfermos, aun en 
los casos más desesperadlos y re ­
beldes.

N IE V E S ,  E s tado  de Zacatecas, 
México.— “ H abiendo sufridlo p o r  
muchos años de una pesadez m o r­
tal y agudos diolores de espalda 
y  los riñones, quiero m an ifes ta r ­
les que con el uso de A nticalcu­
lina  E b re y  estoy com pletamente 
aliviado de las cuales dolencias 
que me aquejaban. Sólo tres  po- 
m itos  de su precioso remedio han

A nticalculina E b re y  se vende 
ahora  en líquido y Cn. pastillas. 
D irecciones para  usarse, en cada 
f r a s c o .

Si sufre usted  d e d ispepsia o 
indigestiones, se recom iendan pa­
ra  esos casos las famosas P a s t i ­
llas D igetivas  E brey . G anará  us-

Niño bandido que

bastado para  mi curación, a pe­
sa r  de que mi ediad es de 88 años. 
— Juan M . L o za n o " .

H E R E D I A ,  Costa Rica-— “ Me 
es g ra to  d ir ig irm e a ustedes pa­
ra  fe l ic i ta r les  p o r  los halagado­
res resu ltados que han obtenido 
algunas personas que en esta ciu­
dad padecían  die los riñones con 
el uso de su eficaz preparación, 
A nticalculina Ebrey. P o r  bien  de 
la Humanidad, estoy interesado 
en su propaganda para que los 
enferm os que padecen de los r i­
ñones aprovechen de sus benéfi­
cos resu ltados -— V íc to r  Salas and  
C o m p a n y" .

CALAZAS, R epública de P an a ­
má.— “ Cumplo don *1 deber  d a  
in fo rm ar  a ustedes la g ran  m e jo ­
r ía  que he obtenido después de 
haber  tomado Anticalculina E b rey  
y en pastillas. Sólo tres  frascos 
han bastado para  al iviarme de una 
lit ias is  biliar  que he venido su­
friendo desde hace muchos años. 
— Sara H  de R om ero

te d  en peso, notablem ente  después 
de to m a r  las p r im eras  dósis .

Solicite nues tros  preparados en 
las buenas farmacias, o escriba a 
E b re y  Chemical W orks,  P . O. 
Box 972, Tam pa, F lorida ,  U. S- 
A-, y Se le in fo rm ará  dónde pue­
de ob tener los .

mata a un hombre

- 4 P O R  D. Y O L IA N -

Si el perro  es, por  definición, 
el amigo del hombre, a pesar  de 
los excelentes servic ios que tam - 
ción, o tros  am ables o suculentos 
animales, cabe a f irm ar  q’ el m os­
quito  es nues tro  enemigo n a tu ­
ral, alevoso e irreconciliable .

P o r  algo la humanidad le h á  
venido aplicando, a lo largo de 
los siglos estos y  o tros  calif ica­
tivos :  “ ferox” , “inm iser ico rs” ,
“ inexorab ilis”, “ insa tiab ilis”, “fu ­
n es ta s”, “ Ñ ero ”, etc. P e rso n a l­
m ente he podido com probar, d u ­
ran te  el verano que oja lá  acabe de 
pasar, la just if icac ión  de tales 
denominacioes, m ediante p ro fu n ­
dos estudios, qeu hoy brindo ge­
nerosam ente  y som eram ente al 
lector, para  conocer al te rr ib le  
enemigo, la técnica de su música 
t rom petera  y la tác tica  de sur, r a ­
biosas picaduras.

Perdónem e el m osquito  este 
duro lenguaje, de víctimas. No 
ignoro que los invert igadores  seu- 
len t ra ta r le  con m ay o r  respeto y 
considerac ión : “ Cuiex, u tu t  exi-
guum animal, m irum  tem en Dei 
opus”. Como si d i je ra :  “Aunque 
el mosquito  — en este caso el Cu- 
lex— es un  bicho insignificante, 
con todo, es obra  admirable de 
D ios”.

Creo que los humanos h ub ié ra ­
mos vivido tan  r icam ente sin m os­
cas ni mosquitos. Mas no se r ía ­
mos justos  confundiendo a toda 
la m osquea en el mismo desdén. 
En  general, no es el mosquito  
nues tro  enemigo, sino la hem bra, 
la “m osqu ita” . . viva. E l  apa ra ­
to del macho —dicen los au tores  
—no puede a t ravesa r  la pie l;  por 
lo cual se conten ta  con chupar 
el jugo de las f lores, beber agua, 
melaza, cerveza, y “hasta se ha 
v isto  a u n  m osquito gusta r  con 
satisfacción m anifesta  unas goti-  
tas de vino de O porto ;  lo que de­
term inó en el insecto c ier ta  evi­
dente excitación” . . . ¡ C ie r ta ­
m ente será  cosa de adm irar  al 
mosquito  par del hombre!

M ientras  el varón se goza en 
esta vida dulce y  disipada, la 
hem bra realiza concienzudamente 
su oficio, 7 '  desasosiego nues­
tro. En  este j. *ito sustancial, la 
única defensa posible es que no 
íe agrade la piel que no viste 
desde el seno materno. *

EL MENDIGO

Las p referencias  de los m os­
quitos, m inuciosam ente es tud ia­
das, s in  no aclaran  la razón  de 
que desprecien  el suave cutis de 
una dama y se apliquen g lo tona­
m ente  a la crasa piel del negro, 
o f recen  uno de los pocos medios 
de asegurar  nues tro  sueño; a  sa­
ber :  indroducir  gen tilm ente  un  
negr i to  o negrita,  en el d o rm ito ­
rio, y, para  mayor seguridad, ba­
jo  el propio mosquitero . . . .

Los egipcios, que, según sabe- 
.nios por la Biblia, sufrieron , en­
tre  o tras  plagas, la de las moscas 
y mosquitos, sólo log raron  l i­
b ra rse  de ella levantando altas 
to rres ,  adonde, llegada la noche, 
se re t i raban  a descansar :  p recau­
ción algo costosa e inúti l  en 
nues tro  tiempo, ya  que los m os­
quitos del día han aprendido— 
¿del ae rop lano?— a rem ontarse  
has ta  los más elevados rascac ie­
los.

M ás p rác tica  y recomendable 
nos parece la cos tum bre de los 
indígenas avecindados cerca del 
río Unaro  de pasar las horas  noc­
turnas  en terrados en la arena, de­
jando  fuéra la cabeza, convenien­
tem ente  cubierta  con un  paño. A 
menos que ustedes pref ie ran  a- 
cudir  a las un tu ras  de aceites y 
brea, que o tros sabios indígenas 
se adm inistran  con análogo p ro ­
pósito defensivo.

E s to s  y  o tros  heroicos rem e­
dios m ues tran  claram ente  la im ­
portanc ia  del hom bre f ren te  al 
m osquito , su enemigo m ayor  y 
despiadado, pues no se sa tisface 
con picarle y sangrarle  a su an to ­
jo sino que lleva su ensañam ien­
to a burlarse de él, de la in fe r io ­
ridad humana, con la inevitable, 
contumaz, irónica música que to ­
dos conocemos e ignoram os a un 
tiempo. “ Los m osquitos  pueden 
producir ,  al volar, la  no ta  “ r e ” ; 
pero si les quita las alas, las 
patas y la cabeza, alcanzan una 
no ta  aún más aguda, debida, se­
gún se cree, a la v ibración de los 
bordes de los es tigm atas p o r  la 
acción del aire. E l sonido así ob ­
tenido se extiende, en la familia 
del “Culex annu la tus”, del “ la ’ 
bemol al “si” bemol.

¡V erdaderam ente  t iene  sus b e ­
moles el mosquito!

E l m uchacho que aquí aparece deb idam ente custodiado, es M ichael 
P okraskow , de l i  ado’s de edad, alumino de uva escuela pública de N ue-  
vá  Y o rk , que he sido a p te .. . ó phi -dudo m üertí y \iego  à s^ ïtâdk
a ún tendero en R ichm ond , Cuando t í  tendero  rehusó levantar las ma- 

nos, M ichael, qv.c tenu , vi c ,■ usto  •• "• ‘ e« iómago*

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA ü “ G R A F I O  O”

—G—
Ayer que vi ¡muy ufano 

a mi amigo Baraquiel 
al lado de mi chiquilla 
con quien se casó anteayer, 
tan alegres, tan contentos, 
felices al parecer, 
d i je  para mis aden tro s :

— Gozan su luna de m ie l !
Oh! qué herm osa es esta luna.
—me imagino, yo no sé—i 
unirse  con dulces lazos 
que no se pueden rom per,  
y es tar  a todo  m om ento  
jun to  a la amada mujer,  
gozando gra to  embelezo, 
y más g ra ta  placidez 
sin que una nube empañe 
del am or la limpidez.
Así decía yo, lectores, 
con m arcada insensatez, 
suspirando a esa luna 
que yo  quisiera tener  
y envidiando muy de veras 
a mi amigo Baraquiel 
que goza tan ta  ventura 
y tan beatíf ico bien.
A sí pensando y andando 
a un  amigo encontré, 
el que vive f ren te  a f ren te  
de casa de Baraquiel, 
y el cual m e d i jo :— Si vieras! 
ni quien lo fuera a creer, 
que Baraquiel y su esposa, 
los casados de anteayer 
están r iñendo y riñendo 
desde antes de amanecer 
y hasta  en la noche, en el lecho» 
sin poderse contener.
E lla  le d ice :— M aldito!  
ya  te empiezo a aborrecer , 
no me has com prado un  vestido, 
desnuda me quieres ve r ;  
si yo lo sé no me caso, 
hal hijo de L ucifer!
—(Calla, cochina, hab ladora ;
( le  contesta  B araquiel)  
conmigo, siquiera comes 
y eso lo habías de ver, 
cuando estabas :* tu  casa 
no ten ías  ni qué roer
Y ^ya no sigas . 
porque te voy a rom per
el bautismo, o las qui jad 3 o 
te voy a descomponer."
Y ayer,  el se gundo 'd ía  
de fresca  luna  " • m iel, 
se zum baron  mutuamente 
nues tro  amigo y su mujer.
Y yo digo, mis lectores, 
si este es el gra to  p lacer 
del m atr im onio ,  de plano
yo ya  no busco m uje r .  '

H ugo  de L im a  Gil.

TIPOGRAFO GLOTON
— G—

No crean los consagrados d isc i  
pulos de Gutemberg. residentes en 
Panamá, que vamos a re fer irnos  a 
alguno de ellos. No hay tal cosa. 
N ues t ro  hom bre es George W. 
Leader, dueño de una im prenta  y 
residente en Detroit .

Mr. Leader posee el campeona­
to mundial “del tenedo r”. P ara  . él 
no hay  comida que resulte  dema­
siado abundante y, según los que 
lo conocí A lm a m e n te ,  se come 
has ta  las palabras cuando habla.

Varios amigos le o rganizron  un 
m atch  con otro comilón del lugar, 
aspirante al t í tu lo  y Leader lo pu­
so K. O., pues al final del encuen­
tro  se comió tam bién los platos de 
ca r tón  en que le fueron  servidos 
los alimentos. Leader, que se tie ­
ne una ib bárbara, ha dicho que 
uno de los platos' del menú para 
el próximo match, será una to r t i  

. lia hecha con siete .dpcenas de 
huevos de pato . . .

La im prenta  de Leader  debe ser 
un  negocio fenomenal, porque co­
miendo de esa rnanra, si no fuera 
así, su dueño se engulliría, el me­
jo r  ,día, unos cuantos kilos de t i ­
pos. ,

PAGINA 15

COMO FUE DETEN! 
DA LA MATA-HARI

-PO R  M A E S E  Z A P A T A -

AI entrenarse, hacé pocos días 
en Nueva York, la adptación ci­
n em atog ráf ica  de la novela “ M are 
N o s t ru m ” parece se r  qu,e, según 
los te legram as, las espectadores 
ho rro r izáronse  en la escena del 
fusilam iento  de la espía alemana, 

y varías personas se d ir ig ieron  a 
la casa ‘f i lm adora’, rogándole su­
pr im ie ra  la tal escena.

Como s iem pre  que se habla del 
fusilam iento  de alguna espía, v ie­
ne a noso tros  el (recuerdo del t r á ­

gico fin  de la espía más celebre 
con que hubo de contar  la Gran  
Guerra. Nos referim os, n a tu ra l­
m ente,  a la M ata-H ari .

P a ra  nadie es desconocido el 
trág ico  f in  de la gran  bailar ina ; 
por pocos será  ignorada toda su 
vida, legendaria  y a rb it ra r ia .  P e ­
ro  pocos, m:uy pocos serán  los q ’ 
conozcan las c ircunstancias  que r o ­

dearon a la detención de la cele­
bérr im a espía.

N oso tros  no podemos a tes t iguar  
•la absoluta veracidad de lo que 
vamos a rela tar .  Más, quienes nos 
lo han Contado, a f irm an ro tunda­

m ente  su realidad, y apoyándose 
en datos y detalles que no dejan 
lugar a duda. P ero  nosotros, aun­
que estemos seguros  de su ve ra ­
cidad no podemos en m anera a l­
guna p resen tar  documentos, que 
rio existen, probando de m anera i- 
•rrefutable el hecho.

La M ata-M ari,  según el rela to 
antedicho, encontrábase  en M a­
drid. Se hospedaba en el H o te l  
Rizt. E ra  la f igura  del d ía; sus 
tra jes ,  sus joyas, su belleza y sus 
ex travagancias  convir t ié ron la  en 

una f igura  a t rayen te  e inquietante, 
auroleada, además, por una leyen­
da de F ríd ios ,  de escándalos, de 
todo, en f i í , nuede rep re ­
se n ta r  algo en la vida de una ar- 
tSstjk de la condición de una M a­
ta -H a n .  ^ ^ | í |

Pues !• ri, Tin día llegó ai H o ­
te l un  c. bal leró"  eS-tranjero. E ra  
el rec ien  lie a  joven  de fí-

gura a r rogan te  y d is tinguida que, 
como tan tos  otros, comenzó segui­
dam ente a hacer  la corte  a la be­
lla ar tis ta ,  dilapidando sumas enor­
mes en regalos espléndidos y ex­

travagancias  fastuosas.
Al poco tiempo, todo el mundo 

supo que la M ata -H ar i  y el caba­
llero ex tran je ro  eran  íntimos a- 
migos, am antes por o tro  nombre 
Salían s iem pre  juntos, como pu­
dieran  hacerlo  dos rec ién  casados, 
derrochando  miles y miles de du ­
ros en festines y joyas f an tá s t i ­
cas.

Así, paseando su  dicha y ex t ra ­
vagancia por  las ru tas  m a d ri le ­
ñas, pasaron unos meses, los m e­
ses de prim avera  en que el cielo 
m adri leño  m uéstrase  predispues­
to  a toda alegría  y a  todo bulli­
cio. Luego, pasados estos meses, 
comenzó el desfile ,  lento p r im e­
ro, rápido después, de  todos los 
elegantes hacia las playas del Ñor 
te, en busca de la f re scu ra  que en 
M adrid  iba faltando.

La M ata-H ari  y su amante, d is ­
pusieron  también, t ras  de algunas 
vacilaciones a em prender el via­
je hacia una playa can tábrica  don­
de pudieran  continuar  asombrando 
a las gentes con el de r roche  de la. 
fo runa de él que’ parecía inagota­
ble.

Nadie sabía en rea lidad  quien 
era  aquel joven ni de donde p ro ­
venía su fo rtuna  inmensa. Pero, 
teniendo d inero  se abre uno p ron­
to camino en todas partes, y n a ­
d ie  tuvo el m en o r  reparo  en ad ­
m itir lo  a su lado como un p er fec ­

to ‘gen t lem an’ .
E lig ieron  los, dos amantes, no 

sin c ier ta  oposición de ella, la ciu­
dad de San Sebastián, como lugar 
más propicio para pasar, alegre y 
d ivert idam ente , los m eses de ca ­
lor agobiador.

Ya en Donostia , asom braron  a
todos duran te  unas  semanas con 
el derroche de miles de  du> * en 

“•i»á»íÍ€ílQLíi. exóticos y  exrí^Kos,

— G—
L a tragedia  “E le c t r a ” q u e es-, 

cribió V o lta ire  im itando  a Só­
focles, fue rechazada por el pú­
blico el día dg su estreno. No 
f u e uni pateo, pero no pudo ha- 
b 1 r dudas respecto  al carác ter  
francam ente  adverso del juicio 
de la concurrencia.

V o lta ire  tenía conciencia p le­
na de su ta lento  de es r i to r  y no 
aceptó con resignación aquel 
inesperado  fallo. H ab ía  p resen­
ciado el es treno desde el propio  
escenario, entre  bas tidores  y  co­
mo uno de los actores, fingiendo 
viva indignación, le p reguntase 
qué le parecía aquello, V olta ire  
le contestó :

— Lo que me parece es que he 
prestado  mi cara a Sófocles para¡ 
rec ib ir  las bofetadas.

l Da Resultado Siempre:, 
Eficaz" Á 

! Para Niños
y A d u l t o s ^ ^ e c o m i en(j a n

los Médicos

Vermífugo
T IR O  SEGURO

i UNA SOLA DOSIS BASTA!

F u ero n  en San S eb as t ián  eqjmo 
en Madrid, la pare ja  a trayen te  e 
inqu ie ta r te ,  q’ se imponía a todos 

con un  derroche  inigualable de 
d inero y de joyas.

U n  día, el caballero invitó  a la 
M ata-H ari  a dar un  paseo por los 
alrededores  bon i to s  y p in torescos 
de la capital guipuzcoana. E n  la 
puer ta  esperábales un auto m ag­
nífico.

M onta ron  en él, y el auto em-
-ndiíó unía hápida m archa,  c^e- 

•’- -va tros  y k ilóm etros
sin que la M ata-H ari ,  em briagada 
y em brujada con las palabras cá­
lidas y apasionadas del galán se  
d iera -cuenta de ello.

Cuando salió .¡de su éxtasis,  pu-
J  V ‘ v . 1,ao ver corroo irnos Niazos rouas- 
tos y potentes le -tcaban con no 
mucha cortesía de* eoo c sin q’ 
su acompañante, minutos a: '3 tan 
apasionado, diera él menor paso 
para defenderla, contemplando la 
escena con una f r ía  sonr isa  irón i­
ca, en los fruncidos labios.

Al pronto, la M ata-H ari  no se 
apercibió claramentae de su s i tua ­
ción. Luego, con el asombro y el 
espanto que es de suponer, diose 
cuenta de que se encontraba en 
Francia ,  en Bayona, de donde ho­
ras después sería  enviada a París, 
para ser juzgada, acusada del de­
lito de espionaje.

¡No creemos necesario  contar lo 
demás. Es conocido de sobra. La 
Mata-;Hari fué juzgada per  un  
Conde jo d e  Gujerái^ acusada de 
espionaje y fusilada poco después. 
E ra  el m étécdo  que se seguía con 
todos los espías.

El caballero ex tran jero  que un 
d ía - l le g a ra  al H otel Ritz, ccn el 
solo propósito  de enam orar a la 
bailarina y ver la manera de con­
ducirla a F ranc ia  sin  que se die­
ra cuenta, era, según nuestras no­
ticias, un  oficial del servic io de 
contraespionaje francés.

esmcsebb
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R ecientem ente se encontraron en H o llyw o o d , C alifornia, tres fam osas estrellas, siendo com o se ve en esta fo to ­
grafía , de izqu ierda  a derecha, el B am bino  R u th , cé lebre jonronero  de los Y ankees, Collen M oore, la encantadora  

artista, m im ada de nuestro  público, y  W illia m  T ilden , x-cam peon de tennis, que se prepara para reconquistar
su títu lo  este  año.

M ABEL NORM AND  
SE S A L V A

Tras de sostener una lucha te ­
rrible con la muerte, la bellísi­
ma actriz M abel N ormand sc ha 
salvado de la fuer te  pneumonía  
que le atacó recientemente.

-

4j
í

'
\ D espachos de M éjico  han anunciado que la artista  c inem a togrfica  m e ­

jicana D o lores d e l R io  (a q u í p resen te ), h aj abandonado sus actividades  
en la farándula para tornar parte en  una conspiración contra  el

Artista y revolucionaria Le aa la vuelta al mundo en una balandra

i Alain  G er battit, célebre deportista  francés, quien en un tiempo fue  
campeón de su país, en tennis, realiza una gira al rededor del mundo  
en un balandro pequeño, sin más deseos que muchas aventuras, y  por 
puro ‘sp o r t’. H a llegado a las Islas F id j i , en donde fu e  fotografiado.

P res id en te  Calles.
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